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^pAaciwnad  ía  7ía$, 

(Tomado  del  Church  News,   Mayo  30,   1948.) 

Ahora  que  celebramos  el  Día  Memorable  y  honramos  a  nuestros 
muertos  que  cayeron  en  la  guerra,  así  como  a  nuestros  otros  seres 
queridos  que  han  pasado  a  la  otra  vida,  guardemos  en  nuestras  men- 
tes varias  consideraciones  importantes. 

Una  de  ellas  es  que  la  guerra  es  un  azote,  de  la  cual  todos  los 
participantes  sufren.  Es  cierto  que  algunas  veces  somos  forzados  a 
guerrear  y  somos  compelidos  a  luchar  para  conservar  nuestros  dere- 
chos, como  hombres  libres.  Pero  la  guerra  es  un  azote  y  debería  abo- 
lirse  si  fuera  posible. 

El  Señor  exclamó  a  gran  voz  en  contra  de  la  guerra  e  incitó  a  su 
■pueblo  a  que  hiciera  lo  mismo.  Hablando  al  Profeta  José  Smith  di- 
jo: 

"Por  lo  tanto,  repudiad  la  guerra  y  proclamad  la  paz;  procu- 
rad diligentemente  tornar  los  corazones  de  los  hijos  a  sus  padres,  y 
los  corazones  de  los  padres  a  los  hijos;  y  además  los  corazones  de 
los  judíos  a  los  profetas,  y  los  de  los  profetas  a  los  judíos;  no  sea 
que  yo  venga  y  hiera  toda  la  tierra  con  una  maldición  y  toda  carne 
sea  consumida  delante  de  mí".    (Doc.  y  Con.  98:16,   17.) 

El  Propósito  del  Señor  es  establecer  la  paz;  su  evangelio  es  un 
evangelio  de  paz  y  el  Salvador  es  el  Príncipe  de  Paz.  El  camino  de 
la  paz  es  la  vía  a  la  hermandad  genuina  entre  los  hombres.  El  cau- 
sar malos  sentimientos  entre  algunos  grupos  o  naciones  es  contrario 
a  las  vías  del  Señor,  quien  condenó  las  disputas  entre  el  pueblo  e 
incitó  a  sus  seguidores  a  quitar  los  malos  sentimientos  ásperos  y  la 
mala  voluntad. 

Los  Santos  de  los  Últimos  Días  deberían  hacer  todo  lo  posible 
para  evitar  los  malos  sentimientos  entre  los  grupos  o  los  individuos, 
así  como  también  la  guerra  entre  las  naciones.  Ningún  padre  o  ma- 
dre que  tuvo  a  un  hijo  en  la  línea  de  fuego  en  la  última  guerra,  le 
dejaría  ir  a  través  de  esa  experiencia  si  fuera  posible  evitarlo.  Nadie 
de  los  que  perdieron  a  un  ser  amado  en  la  guerra  desearía  esa  pér- 
dida similar  a  ninguno  otro  si  eso  pudiera  evitarse,  j  Así  que  renun- 
ciad a  la  guerra,  proclamad  la  paz  y  trabajad  para  lograr  el  en- 
grandecimiento y  el  amor  entre  los  nombres ! 

Otra  cosa  que  debe  recordarse  en  el  Día  Memorable  es  que  la 
inmortalidad  es  un  hecho  y  que  habrá  una  resurrección  literal  y  fí- 
sica de  los  muertos  de  toda  la  humanidad.  Los  Santos  de  los  Últimos 
Días  no  deben  tener  ninguna  duda  sobre  este  asunto.  Los  hombres 
que  vivieron  antiguamente  murieron  y  fueron  resucitados,  han  regre- 
sado del  reino  de  los  desaparecidos  y  se  han  mostrado  a  sí  mismos  a 
los  hombres  mortales  de'  la  actualidad,  quienes  han  dado  testimonio 
positivo  de  ello. 

(Continúa   en   la   pág.   335) 
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fllábiea  ApAopixxÁa 

(Tomado  del  Church  News  del  6  de  Junio  de  1948.) 

La  música  es  uno  de  los  factores  más  importantes  en  nuestros 
servicios  religiosos.  Los  himnos  que  cantamos  y  la  música  que  tocamos 
se  encaminan  a  edificar  una  actitud  de  adoración,  y  ayudan  a  la  con- 
gregación de  los  Santos  a  aumentar  su  espiritualidad. 

Debido  a  esto,  la  responsabilidad  de  aquellos  que  proveen  ia 
música  en  las  diversas  reuniones  de  la  Iglesia  es  muy  grande.  El  di- 
rector del  coro  y  la  pianista  pueden  hacer  mucho,  ya  sea  para  au- 
mentar o  disminuir  el  espíritu  de  un  culto  por  la  clase  de  música 
que  provean.  Los  solistas  que  se  invitan  a  que  vengan  al  culto  sacra- 
mental o  a  otros  cultos  religiosos  tienen  un  efecto  similar  sobre  la 
actitud  de  las  personas  y  del  culto  mismo.  Cada  uno  de  los  músicos 
que  sirven  a  la  Iglesia  deberían  acercarse  a  su  tarea  como  aquellos 
que  predican  un  sermón  u  ofrecen  una  oración ;  es  decir,  con  el  de- 
seo de  edificar  la  espiritualidad  y  aumentar  la  fe  en  los  corazones 
del  pueblo. 

Algunas  veces,  algunos  han  inyectado  notas  discordantes  a  nues- 
tros servicios  sagrados  proveyendo  canciones  de  amor  y  de  otras  co- 
sas tan  inapropiadas.  Algunos  han  suministrado  arias  operáticas  que 
no  tienen  nada  de  sagrado,  y  música  secular  de  otras  clases  las  cua- 
les realmente  no  tienen  lugar  en  los  cultos  religiosos.  Algunas  veces, 
otros  han  suministrado  en  nuestros  servicios  selecciones  que  forman 
parte  integral  de  los  rituales  y  de  las  formas  de  adoración  de  otras 
iglesias.  Estas  también  están  fuera  de  su  lugar  en  nuestros  cultos. 

La  Comisión  General  de  Música  de  la  Iglesia  ha  proveído  una 
selección  vasta,  de  la  cual  pueden  los  directores  de  coros  y  pianistas 
escoger  cuando  preparan  los  programas  musicales  en  nuestros  cultos 
religiosos.  Nuestros  himnarios  incluyen  mucha  de  la  música  religiosa 
sobresaliente  de  los  grandes  compositores,  así  como  también  los  him- 
nos que  están  escritos  con  referencias  particulares  al  Evangelio  Res- 
taurado y  a  la  Iglesia  Restaurada.  Estos  himnos  se  han  hecho  sa- 
grados en  las  mentes  del  pueblo  que  les  gusta  cantarlos  y  gozar  al 
oír  que  los  cantan  los  coros  y  otros  grupos. 

Hablando  desde  un  punto  de  vista  general,  nuestros  músicos  se 
han  penetrado  del  verdadero  espíritu  de  su  misión  y  han  selecciona- 
do números  musicales  que  se  acoplan  a  nuestros  programas  de  ado- 
ración mucho  más  apropiados  y  por  lo  tanto  han  contribuido  al  es- 
píritu de  adoración  en  nuestros  cultos.  Para  alcanzar  este  objetivo, 
todos  trataremos  de  proveer  únicamente  aquella  música  que  estará 
en  armonía  con  la  naturaleza  sagrada  de  los  cultos  y  con  los  prin- 
cipios del  Evangelio  Restaurado. 

Podemos  predicar  el  evangelio  y  ayudar  a  convertir  las  almas 
de  los  hombres  mediante  la  música  buena  y  apropiada  tanto   como 

(Continúa   en   la   pág.   350) 


%>Jt  eí  &endeba  de  ta  BmnaUaíidad 
u  la  Vida  Eterna 


Por  J.  Rubén  Clark,  hijo 


DESAPARECE  LA  ORGANIZACIÓN 
DE  LA  IGLESIA  PRIMITIVA 

Número  9 
(7  de  Marzo  de  1948) 

La  semana  pasada  dijimos  que,  es- 
tablecida de  conformidad  con  la  de- 
claración del  Señor,  de  edificar  su 
Iglesia, (x)  la  Iglesia  primitiva,  la  Igle- 
sia apostólica  tenía  como  oficiales: 
apóstoles,  profetas,  evangelistas,  se- 
tenta, eideres,  obispos,  maestros  y 
diáconos;  que  se  dieron  ciertos  pode- 
res, autoridades  y  deberes  a  cada 
uno  de  estos  oficiales;  que  éstos  re- 
cibieron por  ordenación  sus  puestos 
y  llamamientos;  que  los  apóstoles 
ejercían  la  autoridad  sobre  todos  los 
demás  oficiales;  que  se  llenaban  los 
puestos  vacantes  en  el  consejo  de  los 
apóstoles,  y  que  los  apóstoles  dieron 
autoridad  a  otros  para  ocupar  y  diri- 
gir los  oficios  menores. 

En  su  epístola  a  los  hebreos,  Pablo 
explicó  la  diferencia  entre  el  Sacer- 
docio Levítico,  que  era  la  base  de  las 
ceremonias  en  el  templo  de  Jerusa- 
lén,  con  sus  sacrificios  y  ofrendas,  y 
el  Sacerdocio  de  Melquisedec  que  te- 
nía Jesús,  "pontífice  eternamente  se- 
gún el  orden  de  Melquisedec". (2)  Pa- 
blo explicó : 

"Si  pues  la  perfección  era  por  el 
Sacerdocio  Levítico  (porque  debajo 
de  él  recibió  el  pueblo  la  ley)  ¿Qué 
necesidad  había  aun  de  que  se  levan- 
tase otro  sacerdocio  según  el  orden 
de  Melquisedec,  y  que  no  fuese  lla- 
mado según  el   orden  de   Aarón?"(5) 

También  indicó  que  Cristo  era  de 
la  tribu  de  Judá  "de  la  cual  nada  ha- 


bló Moisés  tocante  al  sacerdocio",  y 
que  este  sumo  sacerdote"  a  semejan- 
za de  Melquisedec.  .  .  no  es  hecho 
conforme  a  la  ley  del  mandamiento 
carnal,  sino  según  la  virtud  de  vida 
indisoluble",  porque  "nada  perfec- 
cionó la  ley  (mosaica)  ;  mas  hízolo  la 
introducción  de  mejor  esperanza,  por 
la  cual  nos  acercamos  a  Dios.  .  .  y  por 
lo  cual  puede  también  salvar  eterna- 
mente a  los  que  por  él  se  allegan  a 
Dios.'T) 

Así  fué  como  Pablo  declaró  que  el 
Sacerdocio  de  Melquisedec  es  mayor 
que  el  Levítico,  y  que  Cristo  ejerció 
los  poderes  y  autoridad  del  Sacerdo- 
cio de  Melquisedec ;("')  que  la  per- 
fección no  fué  por  el  Sacerdocio  Le- 
vítico, el  cual  era  la  ley  de  manda- 
mientos carnales ;  que  el  Sacerdocio 
Levítico  nada  perfeccionó,  sino  que 
mediante  el  Sacerdocio  de  Melquise- 
dec nos  allegamos  a  Dios,  con  el  po- 
der de  vida  indisoluble.  Podemos  lle- 
gar a  ser,  aun  como  el  Señor  mandó 
en  el  monte : 

"Sed  pues  vosotros  perfectos,  co- 
mo vuestro  Padre  que  está  en  los  cie- 
los es  perfecto. (ff) 

De  no  ser  cierto  esto,  no  habría 
necesidad  del  Sacerdocio  de  Melqui- 
sedec, pues  habría  bastado  con  el 
Levítico. 

El  Sacerdocio  Levítico  nada  sabía 
de  apóstoles  o  evangelistas,  ni  de  se- 
tentas en  el  sentido,  según  el   sacer- 


1.  Mat.  16:18. 

2.  Heb.  6:20. 

3.  Heb.  7:11. 

4.  Heb.  7:14,  15,  16,  19,  25. 

5.  Heb.  7:26   en   adelante 

6.  Mat.  5:48. 
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docio,  de  preparar  la  vía  delante  del 
Señor,  o  eideres  en  el  sentido,  según 
el  sacerdocio,  de  ser  oficiales  presi- 
dentes autorizados,  u  obispos  a  la 
cabeza  de  iglesias  locales,  o  maestros 
investidos  con  el  sacerdocio,  o  diáco- 
nos. Estos  oficiales  ejercieron  facul- 
tades y  autoridades,  e  hicieron  obras 
que  no  eran  parte  del  Sacerdocio  Le- 
vítico.  Más  bien  fueron  oficios  de  la 
Iglesia  de  Cristo  que  funcionaron  ba- 
jo el  Sacerdocio  de  Melquisedec.  Cris- 
to, la  cabeza  de  la  Iglesia,  siendo, 
cual  Pablo  declaró  a  los  hebreos,  el 
"gran  Pontífice  que  penetró  los  cie- 
los, Jesús  el  Hijo  de  Dios",(7)  y  el 
"Apóstol  y  Pontífice  de  nuestra  pro- 
fesión". (s) 

Todo  esto  aclara  que  la  autoridad 
principal  dentro  de  la  Iglesia  de 
Cristo,  no  estando  él  en  persona  sobre 
la  tierra,  descansa  en  el  apóstol  y  el 
sumo  sacerdote  según  el  orden  de 
Melquisedec.  Ninguna  palabra  se  halla 
en  las  escrituras  canónicas  que  con- 
tradiga esto,  ni  palabra  alguna  que  lo 
modifique.  La  Iglesia  de  Cristo  fué 
y  es  una  Iglesia  del  Sacerdocio  de 
Melquisedec,  existiendo  también  el 
sacerdocio  menor  o  levítico  como  de- 
pendencia del  sacerdocio  mayor  o  de 
Melquisedec;  mas  se  han  cambiado 
sus  deberes  de  los  días  de  la  Ley 
Mosaica  porque  la  expiación  de  Cristo 
quitó  los  sacrificios  y  presentes  de 
animales  del  sacerdocio  aarónico.  A- 
demás,  la  ley  de  sacrificios  levíticos 
quedó  terminada,  pues  dijo  Jesús  en 
el  monte:  "No  penséis  que  he  ve- 
nido para  abrogar  la  ley  o  los  profe- 
tas: no  he  venido  para  abrogar,  sino 
a  cumplir."  (")  Toda  la  epístola  de 
Pablo  a  los  hebreos  muestra  que  el 
sacrificio  levítico  no  tenía  ya  ni  fuerza 
ni  eficacia.  (10) 

Cuando  se  fué  Cristo,  dejó  el  Sa- 
cerdocio de  Melquisedec  con  los 
apóstoles  encargados  de  la  Iglesia,  su 
Iglesia.  (")  Ninguna  palabra  halla- 
mos  en   las   escrituras   canónicas   que 


autorice  cualquier  otro  orden  para 
su  Iglesia;  ninguna  palabra  que  lo 
diga  expresamente,  o  que  por  impli- 
cación apruebe  cualquier  otro  orden 
para  su  Iglesia.  De  modo  que  de 
acuerdo  con  las  Sagradas  Escrituras, 
la  Iglesia  de  Jesucristo  debe  ser  una 
iglesia  en  la  cual  el  Sacerdocio  de 
Melquisedec  existe  y  ejerce  autoridad 
plenaria.  Si  se  establece  una  iglesia  d  ¡ 
acuerdo  con  algún  otro  orden,  no  pue- 
de ser  su  Iglesia,  la  Iglesia  de  Cristo. 

El  estado  de  preparación  en  que  se 
hallaba  la  Iglesia  para  hacer  frente 
a  sus  problemas  al  principio  del  se- 
gundo siglo  cristiano,  después  de  los 
días  de  Juan  el  Amado,  el  último  de 
los  apóstoles,  ha  sido  relatado  de  la 
manera  siguiente : 

"La  época  de  inspiración  ha  ter- 
minado — ese  siglo  sin  igual  que  prin- 
cipió con  el  nacimiento  de  Cristo  y 
concluyó  con  la  muerte  de  Juan — y 
el  curso  de  las  edades  desciende  una 
vez  más  al  nivel  ordinario  del  tiempo 
común. 

"Sucedía  ahora  con  la  Iglesia  lo 
que  a  los  discípulos  de  Betania,  cuan- 
do el  último  fulgor  del  brillo  de  la  as- 
cención del  Señor  había  desaparecido 
de  sus  ojos,  y  ellos  otra  vez  volvieron 
la  cara,  desanimados  y  tristes,  al 
mundo  obscuro.  La  terminación  de  la 
época  de  inspiración  fué  en  verdad  la 
conclusión  y  consumación  mismas  de 
la  ascención  del  Señor. 

"Este  tiempo  ahora  plenamente  ha 
llegado.  El  último  brillo  de  sabiduría 
y  verdad  inspiradas  desapareció  de  la 
tierra  con  la  cariñosa  despedida  del 
apóstol  amado,  y  en  un  momen''» 
cruzamos  la  línea  misteriosa  que  se- 
para los  anales  sagrados  del  mundo 


7.  Heb.  4:14. 

8.  Heb.  3:1. 

9.  Mat.   5:17. 

10.  III  Nefi  9:17;   15:3  en  adelante;  IV  Nefi 
1:12. 

11.  Mat.    16:18. 
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de  los  seculares  — la  historia  de  la 
edad  apostólica  de  la  historia  de  la 
Iglesia  Cristiana."  (1L) 

Pues  bien,  ¿cuál  es  la  situación 
actual  entre  las  grandes  iglesias  del 
mundo  que  profesan  a  Cristo :  la  Igle- 
sia de  Oriente,  la  Iglesia  Rusa  y  la 
Iglesia  de  Occidente  y  sus  hijos  disi- 
dentes ?  ¿  Dónde  están  sus  apóstoles, 
sus  profetas,  sus  setenta,  quienes  en 
los  días  de  Cristo  poseían  por  orde- 
nación de  Cristo  el  Sacerdocio  de 
Melquisedec  y  la  autoridad  en  la 
Iglesia  establecida  por  Cristo  ?  No 
existen.  El  doctor  Fawkes,  vicario  de 
Ashbridge,  San  Ledgers,  declara : 

"Y  al  desaparecer  los  apóstoles,  se 
inició  una  nueva  época.  Ño  dejaron 
sucesores;  ni  aun  el  mismo  Pedro." i1-') 

Estas  iglesias  de  hoy  tienen  otros 
oficiales:  el  Papa,  los  cardenales,  ori- 
ginalmente "diáconos"  en  las  parro- 
quias de  Roma,(14)  exarcas,  primados, 
patriarcas,  (estos  últimos  tres  se  re- 
fieren o  se  aplican  al  obispo  de  la 
ciudad  principal  de  la  diócesis(15) ) 
arzobispos,  archidiáconos  y  otros; 
pero  éstos  no  se  conocían  en  la  Igle- 
sia de  los  días  de  Cristo  ni  en  la  Igle- 
sia primitiva  que  siguió.  Además,  es- 
tos puestos  que  se  conocieron  en  las 
iglesias  posteriores  a  la  primitiva,  no 
son  oficios  u  oficiales  subordinados  a 
los  que  existían  en  la  Iglesia  primiti- 
va, es  decir,  no  son  ayudas  de  oficia- 
les administradores,  sino  que  son  los 
oficiales  administradores  mismos;  y 
cuando  menos  en  algunos  casos  afir- 
man tener  autoridad  apostólica. 

Hasta  donde  lo  indica  la  historia 
del  Nuevo  Testamento,  Cristo,  du- 
rante su  misión  mortal,  nombró  so- 
lamente apóstoles  y  setentas,  invis- 
tiéndolos con  los  poderes  y  autorida- 
des del  Sacerdocio  de  Melquisedec. 
En  ninguna  parte  se  haya  escrito  que 
él  haya  nombrado  algún  obispo,  aun- 
que, como  ya  se  ha  dicho,  los  após- 
toles sí  ordenaron  obispos. 


Nosotros  que  vamos  por  el  sendero 
de  la  inmortalidad  y  la  vida  eterna  de- 
bemos pedir  constantemente  orienta- 
ción para  que  no  seamos  desviados. 
Que  Dios  nos  conceda  a  cada  uno  de 
nosotros  esta  orientación,  pido  en  el 
nombre  del   Hijo.  Amén. 

LA  IGLESIA  POSTERIOR  A  LA  PRI- 
MITIVA LUCHA  CON  EL  PAGANIS- 
MO 

Número  10 
(14  de   Marzo  de   1948) 

La  semana  pasada  observamos  que 
la  organización  de  la  Iglesia  primiti- 
va desapareció  de  la  tierra  después 
del  fin  del  primer  siglo  cristiano.  No- 
tamos que  un  escritor  imparcial  ha 
dicho  del  fin  de  este  primer  siglo : 

"La  época  de  inspiración  ha  ter- 
minado. .  .  y  el  curso  de  las  edades 
desciende  una  vez  más  al  nivel  ordi- 
nario del  tiempo  común.  .  .  la  última 
ráfaga  de  sabiduría  y  verdad  inspi- 
radas desaparece  de  la  tierra  con  la 
cariñosa  despedida  del  apóstol  ama- 
do.'T) 

Mas  la  pérdida  de  la  organización 
fué  únicamente  el  principio  de  la  obs- 
curidad. Casi  mil  años  antes  de  los 
días  del  Mesías,  el  Señor,  hablando 
por  boca  del  gran  profeta  Isaías,  de- 
claró : 

"Y  será  como  el  pueblo,  tal  el  sa- 
cerdote; como  el  siervo,  tal  su  señor; 


i  2.  "Los  Primeros  Tres  Siglos  Cristianos'' 
por  Burns,  pág.  49;  véase  "Historia  de 
la  Iglesia  Cristiana"  por  Schaff,  tomo  1, 
p.  853  en  adelante. 

13.  Fawkes  en  la  "Enciclopedia  de  Religión 
y  Etica"  por  Hastings,  IX,  p.  620-21,  baja 
Papacy. 

14.  "La  Enciclopedia  de  la  Iglesia"  por  Ren- 
ton  bajo   Cardinal. 

15.  "Historia  de  la  Iglesia  Cristiana"  por 
Robertson,  Tomo  1,  p.  429-30. 

1.  "Los     Primeros    Tres     Siglos     Cristianos" 
por  Burns,  p.  49. 
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como  la  criada,  tal  su  señora;  tal  el 
que  compra,  como  el  que  vende;  tal  el 
que  da  emprestado,  como  el  que  toma 
prestado;  tal  el  que  da  a  logro,  como 
el  que  lo  recibe. 

"Del  todo  será  vaciada  la  tierra,  y 
enteramente  saqueada;  porque  Jehová 
ha  pronunciado  esta  palabra.  Destru- 
yóse, cayó  la  tierra;  enfermó,  cayó  el 
mundo;  enfermaron  los  altos  pueblos 
de  la  tierra. 

"Y  la  tierra  se  inficionó  bajo  sus 
moradores;  porque  traspasaron  las  le- 
yes, falsearon  el  derecho,  rompieron 
el  pacto  sempiterno.  Por  esta  causa 
la  maldición  consumió  la  tierra,  y  sus 
moradores  fueron  asolados;  por  esta 
caus^.  fueron  consumidos  los  habitan- 
tes de  la  tierra,  y  se  disminuyeron  los 
hombres."  (') 

Así  fué  como  este  gran  profeta 
anunció  lo  futuro. 

Las  diferencias  relativas  a  las  doc- 
trinas y  administración  de  la  Iglesia 
empezaron  durante  las  vidas  de  los 
apóstoles:  Pablo  y  Bernabé  disputa- 
ron, aparentemente  riñeron  y  se  se- 
pararon; (*)  los  apóstoles  y  eideres 
disputaron  tocante  a  la  circuncisión, 
exigida  por  los  fariseos  convertidos, 
de  los  cristianos  que  no  eran  judíos; 
(■')  Pablo  censuró  a  Pedro  en  su  car- 
ta a  los  Gálatas(')  y  Pedro  acusó  a 
Pablo  de  predicar  cosas  "difíciles  de 
entender,  las  cuales  los  indoctos  e  in- 
constantes tuercen,  como  también  las 
otras  escrituras,  para  perdición  de  sí 
mismos. "(,!) 

En  sus  epístolas  los  apóstoles  re- 
prendieron a  los  miembros  de  la  Igle- 
sia por  sus  transgresiones.  Pablo 
amonesta  a  Timoteo  contra  "las  pro- 
fanas prácticas  de  vanas  cosas,  y  los 
argumentos  de  la  falsamente  llama- 
da ciencia".  (I  Timoteo  6:20:  y  en  II 
Tim.  2:17,  18  nombra  a  Himeneo, 
Alejandro  y  Fileto  como  ofensores). 
Le  aconsejó  a  Tito  que  no  atienda 
"las  fábulas  judaicas  y  a  mandamien- 
tos de  hombres  que  se  apartan  de  la 
verdad"; (r)   exhortó    a    los    Corintios 


que  no  fueran  idólatras  y  que  huye- 
ran de  la  idolatría^)  ;  también  anun- 
ció herejías ;(:)  Pedro  amonestó  con- 
tra las  "herejías  de  perdición,  que  nie- 
gan al  Señor  que  les  rescató."  ('")  Juan 
condenó  a  los  nicolaítas(M)  y  decía»  i 
que  ya  entonces  había  muchos  anti- 
cristos y  que  "muchos  falsos  profetas 
son  salidos  en  el  mundo. "í1-) 

Pablo  le  hizo  ver  a  Timoteo  que 
"en  los  venideros  tiempos  algunos 
apostatarán  de  la  fe,  escuchando  a 
espíritus  de  error  y  a  doctrinas  de 
demonios.  .  .  que  prohibirán  casarse.  ' 
('  )  Judas  escribe  a  la  Iglesia  que  "1<  a 
apóstoles  de  nuestro  Señor  Jesu* 
to.  .  .  os  decían.  .  .  que  en  el  postrer 
tiempo  habría  burladores,  que  anda- 
rían según  sus  malvados  deseos."  I  | 
Pablo  aseguró  a  Iog  Tcsalonicenses 
que  el  día  de  Cristo  no  vendrá  "sin 
que  venga  antes  la  apostasía,  y  se  ma- 
nifieste el  hombre  de  pecado,  el  hijo 
de  perdición"  ;('"•)  y  a  los  Efesios 
predicó  que  sabía  que  después  de  su 
partida  entrarían  en  medio  de  ellos 
"lobos  rapaces,  que  no  perdonarán  al 
ganado".  (ir>) 

Estos  presentimientos,  advertencias 
y  profecías  de  herejías,  así  como  la 
apostasía,  vieron  un  rápido  cumpli- 
miento. La  Iglesia  se  contorcía  en  una 
agonía  espiritual  que  no  tardó  en 
convertirse  en  una  lucha  fatal  con  el 
paganismo.  La  obscuridad  estaba  des- 


9. 

10. 

n. 

12. 
13. 
14. 
15. 
16. 


Isaías   24:2-6. 

Hechos   15:39. 

Hechos   15:4  en   adelante. 

Gal.  2:11  en  adelante. 

II   Pedro  3:16. 

Tito    1:14. 

I   Cor.    10:7,   14. 

I  Cor.  11:19;  Gal.  5:20;  II  Tim.  2:17-1! 

II  Ped.  2:1. 
Apoc.   2:6,    15. 

I    Jn.    2:18;    4:1;    II    Jn.    7. 

I  Tim.   4:1   en   adelante. 
Jud.    18. 

II  Tes.  2-:¿. 

Hechos   20:28   en    adelante. 
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cendiendo  y  no  tardó  mucho  en  caer 
la  noche. 

A  los  siguientes  doscientos  años 
(100  a  301)  se  da  el  nombre  de  la 
edad  de  los  mártires;  y  gozosos,  con 
himnos  en  sus  labios,  muchos  sufrie- 
ron el  martirio  por  la  causa  de  Cris- 
to. Algunos,  arrebatados  por  el  celo, 
lo  buscaban,  a  veces  parece  casi  al 
grado  del  suicidio.  En  sus  últimos  mo- 
mentos, muchos  en  visión  gloriosa, 
vieron  los  cielos  abiertos. 

Pero  las  "herejías  de  perdición", 
de  que  habló  Pedro,  siguieron;  los  "es- 
píritus de  error  y  doctrinas  de  demo- 
nios" profetizados  por  Pablo,  llega- 
ron y  los  "lobos  rapaces"  entraron 
en  el  rebaño;  y  las  idolatrías  y  apos- 
tasía  de  que  él  habló  descendieron 
inexorablemente  sobre  la  Iglesia:  se 
reveló  el  "hombre  de  pecado,  el  hijo 
de  perdición". 

Durante  los  días  de  los  apóstoles, 
Demetrio,  pretendiendo  ser  el  Mesías 
que  el  Señor  había  prometido  a  Is- 
rael antiguo  por  boca  de  Moisés, (17) 
estableció  una  secta ;  igual  cosa  hizo 
Simóri  el  mago,  con  la  ayuda  de  una 
mujer  comprada  en  un  lupanar.  Hay 
quienes  dicen  que  Simón  fué  el  fun- 
dador del  gnosticismo.  Sin  embargo 
algunas  autoridades  dicen  que  el  gnos- 
ticismo tuvo  su  origen  en  la  literatura 
egipcia  uno  o  dos  siglos  antes  de 
Cristo  (18)  y  Menandro,  el  discípulo 
de  Simón,  naciéndose  pasar  por  r! 
Mesías,   estableció   otra   secta.  (19) 

Los  paganos  que  se  habían  adheri- 
do al  cristianismo,  no  convertidos  por 
completo  a  Cristo  y  su  evangelio,  con 
su  sencillez  en  cuanto  a  observancias 
y  organización,  y  su  alto  idealismo 
de  una  vida  religiosa  recta,  trataron 
por  la  buena  o  por  la  mala  introducir 
en  la  nueva  religión  las  atracciones 
sensibles,  tan  difíciles  de  abandonar, 
de  la  antigua. 

En  la  época  inmediatamente  poste- 
rior a  la  de  la  Iglesia  primitiva,  el 
gnosticismo    (dentro  del  cual  pueden 


incluirse  "todos  los  múltiples  sistemas 
de  creencias  que  prevalecieron  en  los 
primeros  dos  siglos  de  nuestra  era, 
los  cuales  combinaron  las  enseñanzas 
cristianas  con.  .  .  un  conocimiento  su- 
perior," (-")  tuvo  por  objeto  amalga- 
mar el  cristianismo  y  la  filosofía  de 
los  griegos  y  orientarles.  Los  gnósti- 
cos eran  en  parte  cristianos,  extensa- 
mente esparcidos.  Al  principio  fué 
una  contienda  entre  la  sabiduría,  la 
cultura,  la  filosofía  de  los  grandes  de 
la  tierra,  y  la  verdad  que  proclama- 
ron el  humilde  carpintero  nazareno 
y  los  aún  más  humildes  pescadores 
del  mar  de  Galilea.  Fué  la  misma  an- 
tigua lucha  entre  la  erudición  y  sa- 
biduría del  mundo  y  el  conocimiento 
espiritual. (¿1)  Newman  dice  que  el 
gnosticismo  "fué  el  elemento  princi- 
pal en  la  amalgamación  de  las  ideas 
y  modo  de  vivir  cristianos  con  los  de 
los  paganos,  amalgamación  que  iba  a 
transformar  la  religión  de  Cristo  y 
sus  apóstoles  en  el  cristianismo  del 
tercer  siglo  y  los  subsiguientes."  (--) 
Los  gnósticos  efectuaron  el  desarrollo 
de  los  dogmas  en  la  Iglesia,  favore- 
cieron los  misterios,  tomados  princi- 
palmente de  los  misterios  griegos  y 
egipcios,  y  lograron  la  "introducción 
de  lujosos  y  pomposos  servicios  li- 
túrgicos", (23)  los  que,  entremezcla- 
dos con  partes  de  las  ceremonias  de 
los  sacrificios  aarónicos,  formaron  un 
servicio  aparatoso  que  completamen- 
te desvaneció  y  reemplazó  la  be- 
lla sencillez  de  las  ordenaciones 
de  los  apóstoles  de  Cristo  y  la  par- 
ticipación  del   sacramento   de   la   UI- 


17.  Deut.   18:18. 

18.  "Enciclopedia  de  Religión  y  Etica",  Scott, 
Hastings,   bajo   Gnosticismo,   p.   233. 

19.  Burns,  obra  citada,  p.  237. 

20.  Scott,  obra  citada. 

21.  I   Cor.   2:11,   14,   16. 

22.  "Un  Manual  de  Historia  Eclesiástica", 
por  Newman,   I.   p.   194. 

23.  Newman,  obra  citada. 
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tima  Cena.  Según  Harnack,  la  in- 
fluencia del  gnoticismo  llevó  a  cabo 
"la  grave  helenización  del  cristianis- 
mo." (-')  El  Maniqueísmo,  que  es 
"gnosticismo  con  sus  elementos  cris- 
tianos reducidos  a  lo  mínimo",  (-"') 
fué  otro  movimiento  herético  que  se 
originó  en  Persia,  con  su  mística,  y 
para  nosotros,  fantástica  filosofías  ) 
Continuó  propagándose,  y  fué  una 
"de  las  herejías  de  la  Edad  Media." 
(l:)  Este  sistema  también  tuvo  parte 
en  la  introducción  de  pomposas  cere- 
monias en  la  Iglesia ;  fomentó  el  es- 
píritu ascético,  la  degradación  del 
matrimonio,  absteniéndose  sus  devo- 
tos del  matrimonio  y  también  de  la 
carne  de  animales.  El  Maniqueísmo 
ennobleció  la  virginidad  y  desarrolló 
un  clericato,  que  por  fin,  se  dice,  con- 
dujo a  la  introducción  de  las  indul- 
gencias. (")  Se  puede  mencionar  otra 
secta  herética  que  luchó  contra  la 
verdadera  fe  cristiana,  los  Ebionitas 
o  Cristianos  Judaizantes.  ('-"J) 

Otra  secta,  los  Monarquistas  (año 
250),  hicieron  la  distinción  hereje, 
en  la  que  actualmente  hacen  hincapié 
los  críticos  más  destacados,  y  parece 
principalmente  los  de  opiniones  pro- 
testantes, entre  los  evangelios  históri- 
cos y  el  evangelio  de  Juan;  y  enseñó 
la  doctrina  herética  de  que  el  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo  eran  una  per- 
sona, (■'"')  doctrina  que  más  tarde  fué 
denominada   Sabelianismo. 

Hubo  otras  sectas  que  atizaron  los 
fuegos  de  la  corrupción  doctrinal. 

Los  Marcionistas  iniciaron  la  here- 
jía que  algunos  críticos  modernos,  y 
otra  vez  parece  que  son  especialmen- 
te los  que  profesan  alguna  forma  del 
protestantismo,  han  descubierto  re- 
cientemente, que  el  Jehová  del  Anti- 
guo Testamento  no  era  el  Dios  del 
Nuevo  Testamento ;  también  decían 
que  si  Dios  era  bueno,  no  habría  per- 
mitido que  el  hombre  pecase ;(') 
opinión  que  también  sostenían  los 
gnósticos.  (M) 


Por  otro  lado,  esforzándose  para 
detener  las  innovaciones  de  origen 
gnóstico  y  pagano  que  se  estaban  in- 
troduciendo en  las  iglesias,  se  levan- 
taron otras  sectas.  Los  Montañistas 
(que  se  originaron  entre  135  y  160) 
favorecían  el  Judaismo  y  se  rebelaron 
contra  las  inmoralidades  que  se  esta- 
ban insinuando  dentro  de  la  iglesia. 
Para  cesar  la  inmoralidad  aconseja- 
ron que  fuesen  exaltadas  la  viudez 
y  la  virginidad;  hicieron  distinción 
entre  las  clases  de  pecados,  exalta- 
ron el  matrimonio,  y  afirmaron  que 
todo  placer  sensual  era  lujurioso; 
prohibieron  segundas  nupcias,  consi- 
derándolas adulterio  y  favorecieron 
largos  y  continuos  ayunos,  todo  lo 
cual,  aunque  repudiado  por  la  igle- 
sia en  esos  días,  más  tarde  la  iglesia 
adoptó  mucho  de  ello(  )  y  son  parte 
de  los  dogmas  que  hoy  ha  aceptado 
la  iglesia  de  los  días  posteriores  a  la 
primitiva.  Los  Novacionistas,  organi- 
zados después  de  las  persecuciones 
bajo  Decio  (año  251),  para  evitar 
que  se  volviera  a  aceptar  a  aquellos 
que  habían  negado  la  fe  para  esca- 
parse de  la  persecución, (')  y  los  Do- 
nacianos,  quienes  se  organizaron  des- 
pués de  las  persecuciones  de  Diocle- 
ciano  (año  303),  protestaron  contra 
las  corrupciones  que  había  entre  las 
iglesias;  contra  recibir  otra  vez  en  la 
iglesia  a  aquellos  que  para  escapar  la 
persecución    habían    quemado    o    des- 


24. 
25. 
26. 


28. 
2!». 
30. 
31. 
32. 
33. 
34. 


Scott,   obra  citada,   p.   282. 

Newman,   obra   citada. 

"Historia    de    la    Iglesia    Cristiana"    por 

Robertson.  I,  p.  189  en  adelante;  Newn  an 

obra  citada,  p.  197. 

Robertson,  obra  citada,  I.  p.  200. 

Newman,  obra  citada,  I,  p.   196-197. 

Newman,  obra  citada,   174  en  adelante. 

Newman,  p.  198-199. 

Newman,   174,   192. 

Newman,  p.   286. 

Newman,  p.   202. 

Newman,  p.   2<><;. 
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truído  las  escirturas,  que  según  ellos 
era  pecado  imperdonable,  y  también 
protestaron  contra  la  práctica  de  ado- 
rar reliquias  que  la  iglesia  aceptó  más 
tarde.  (") 

Contra  las  herejías  gnósticas  parti- 
cularmente,  y  también   contra   la   co- 
rrupción   que    estaba    socavando    la 
iglesia,   notables  clérigos,   ya  no   más 
del  humilde  iletrado  carácter  de  Pe- 
dro, sino  instruidos  en  la  sabiduría  de 
los  paganos  y  de  la  iglesia,  empren- 
dieron la    lucha    agresiva    y  valiente. 
No     podemos    sino     mencionar    unos 
cuantos:  Orígenes   (n.  185),  la  trági- 
ca  figura   de   Alejandría,   perseguido 
por  el  amigo  de  su  juventud  y  corre- 
ligionarios, "el  hombre  más  instruido 
y  uno  de  los  pensadores  más  profun- 
dos de  la  Iglesia  antigua"  ;(36)    Ter- 
tuliano de    Cartago    (n.    150    a  160) 
quien  aceptó    mucha    de    la   filosofía 
de  Montano,  este  último  un  estoico  y 
ascético  que  enseñó    doctrinas    sobre 
las  cuales  más  tarde  se  fundó  la  he- 
rejía  que    estableció   un    clero    célibe 
— un  principio    que    el    Señor    jamás 
enseñó,  ya  que  ello  habría  descalifi- 
cado a  Pedro  y  otros  de  los  apóstoles, 
bajo  éstos,  a  los  obispos  y  diáconos, 
a  quienes  el  matrimonio  fué  expresa- 
mente  mandado. (37)    Tertuliano  tam- 
bién enseñó,  si  en  verdad  no  inventó, 
la  herejía  que  aún  se  predica  en  el 
mundo  sectario,  que  nuestros  espíritus 
no  tuvieron  una  existencia  anterior,  si- 
no que  fueron  engendrados,  igual  que 
nuestros  cuerpos  mortales,   por  nues- 
tros padres (ss) — doctrina  contraria  a 
la  que  indicó  el  Salvador  cuando  sa- 
nó a  aquel  que  había  sido  ciego  des- 
de  £ii    nacimiento,  (s9)    y    contraria    a 
la  revelación  moderna. (40)    Sigue   Ci- 
priano   (n.   200),   discípulo   de  Tertu- 
liano, quien  acabó  en  su  propia  judis- 
dicción  con  la  posición  de  los  presbí- 
teros   (eideres),   y   elevó   la   primacía 
del  obispo,  pero  quien  repudió  y  com- 
batió los  esfuerzos  de  Esteban  el  obis- 
po  de   Roma,    de   hacerse   cabeza   de 
toda  la  iglesia  cristiana.  (41) 


La  iglesia  estaba  en  completa  con- 
fusión. Carecía  el  pueblo  de  un  Moi- 
sés que  los  condujera  a  través  del  de- 
sierto de  dogmas  contrarios,  a  un 
Moisés  por  medio  de  quien  Dios  pu- 
diese revelar  su  voluntad.  Ciertamen- 
te, cual  Burns  lo  dice : 

"La  época  de  inspiración  ha  ter- 
minado. .  .  y  el  curso  de  las  edades 
desciende  una  vez  más  al  nivel  ordi- 
nario del  tiempo  común.  .  .  la  última 
ráfaga  de  sabiduría  y  verdad  inspi- 
íadas  desaparece  de  la  tierra  con  la 
cariñosa  despedida  del  apóstol  ama- 
do, y  en  un  momento  cruzamos  la  lí- 
nea misteriosa  que  separa  los  sagra- 
dos anales  del  mundo  de  los  secula- 
res, la  historia  de  la  edad  apostólica 
de  la  historia  de  la  Iglesia  cristiana." 
(42) 

Que  el  Señor  nos  ayude  a  vivir  de 
tal  manera  que  podamos  conservar 
abierta  la  línea  de  comunicación  en- 
tre Dios  y  sus  hijos  que  de  nuevo 
quedó  establecida  al  entrar  la  Dispen- 
sación del  Cumplimiento  de  los  Tiem- 
pos, ruego  en  el  nombre  del  Hijo. 
Amén. 


35.  Newman,  p.  208. 

36.  Newman,  p.   281. 

37.  Mat.  8:14;  I  Cor.  9:5;  I  Tim.  3. 

38.  Newman,  obra  citada  I,  p.  262. 

39.  Juan  9:1-2. 

40.  Véase  Número  7  de  esta  serie,  "El  Hom- 
bre Vivió  Antes  de  su  Estado  Mortal". 

41.  Véase  Número  9  de  esta  serie,  "Desapa- 
rece la  Organización  de  la  Iglesia  Primi- 
tiva". 

42.  Burns,   obra  citada,  p.  49. 


El  que  no  piensa  en  sus  deberes  si- 
no cuando  se  los  recuerdan,  no  es  dig- 
no de  la  menor  estimación. 


Pues  que  cada  uno  recibe  la  recom- 
pensa de  aquél  a  quien  haya  escogido 
para  obedecerle,  y  esto  según  las  pa- 
labras del  espíritu  de  profecía. 
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Discurso  dado  por  el  Presidente  Da- 
vid O.  McKay  en  el  Servicio  Dedica- 
torio de  la  Casa  de  Oración  de  Cuaut- 
la,  Morelos,  México,  el  Domingo, 
15  de  Febrero,  1948,  a  las  14.30  ho- 
ras. 

Antes  que  ofrezcamos  la  oración 
dedicatoria,  yo  quiero  felicitar  no  so- 
lamente a  la  gente  y  al  pueblo  de 
Cuautla,  sino  a  toda  la  Misión  Me- 
xicana al  edificar  esta  hermosa  ca- 
pilla, salón  de  recreo,  y  centro  social. 
Fué  erigida  especialmente  para  que 
todos  los  miembros  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  puedan  reunirse  a  adorar  a 
Dios.  ¡Esta  es  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to !  No  es  la  Iglesia  de  San  Pedro,  ni 
la  de  San  Pablo,  ni  la  de  Santiago,  ni 
la  de  José  Smith,  ni  la  de  Brigham 
Young,  ni  la  de  Jorge  Alberto  Smith. 
Esta  es  la  Iglesia  de  Jesucristo.  El  es 


el  autor  de  nuestra  salvación.  El  es  a 
quien  adoramos.  El  es  el  Hijo  de  Dios, 
nuestro  Redentor,  nuestro  Salvador. 
Citando  al  señor  J.  A.  Francia:  "•!  - 
sus  nació  en  Belén,  un  pueblecito  des- 
conocido. Se  crió  en  otro  pueblecito 
igualmente  desconocido.  El  nunca  tu- 
vo un  oficio.  Nunca  fué  dueño  de  una 
casa.  Nunca  estudió  en  una  universi- 
dad. Nunca  entró  en  una  ciudad  gran- 
de. Nunca  viajó  más  de  trescientos 
kilómetros  lejos  de  donde  nació.  Nun- 
ca hizo  El  ninguna  de  las  cosas  que, 
por  lo  general,  hacen  que  los  hom- 
bres se  hagan  grandes.  No  tuvo  cre- 
denciales más  que  a  sí  mismo.  No  tuvo 
nada  que  hacer  con  este  mundo  sino 
el  poder  desnudo  de  su  virilidad  di- 
vina. 

"Mientras  todavía  era  joven,  la  co- 
rriente de  la  opinión  popular  se  vol- 
vió en  contra  de  El.  Sus  amigos  se 
alejaron.  Uno  de  ellos  le  traicionó. 
Fué  entregado  a  sus  enemigos.  Pasó 
por  la  mofa  de  un  juicio.  Fué  clavad  > 
en  la  cruz  entre  dos  ladrones.  Aque- 
llos que  le  crucificaron  echaron  suer- 
tes por  su  túnica.  Cuando  murió,  fué 
quitado  de  la  cruz  y  le  pusieron  en  un 
sepulcro  prestado  por  la  simpatía  de 
un  amigo. 

"Diecinueve  largos  siglos  han  pa- 
sado, y  hoy  El  es  el  centro  de  la 
raza  humana,  y  el  director  de  la  co- 
lumna del  progreso. 

"No  exagero  cuando  digo  que  to- 
dos los  ejércitos  que  se  han  puesto  a 
marchar,  y  todas  las  armadas  que 
han  sido  construidas,  y  todos  los  par- 
lamentos que  se  han  reunida,  y  todos 
los  reyes  que  han  reinado,  todos  éstos 
juntos,  no  han  afectado  la  vida  de  los 
hombres  sobre  esta  tierra  en  una  for- 

( Continúa   en   la   págr.   347) 
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Una  Hi^to-úa  cíe  ^e 


Relatada  por   Ei    Te'o    de    la    Misión 

Samoana,  actualmente  en  los  Estados 

Unidos. 

(Tomado  del  'Church  News'  de  Mayo 
16,  1948) 

"Cuando  yo  tenía  como  diez  y  ocho 
años  estuve  en  la  aldea  de  Pago  Pago 
ayudando  como  podía  en  la  traduc- 
ción de  las  Doctrinas  y  Convenios  al 
idioma  de  Samoa. 

"Un  amigo  mío  llamado  Jorge  vino 
a  nuestra  aldea  a  trabajar  como  car- 
pintero. Después  de  unos  tres  meses 
cayó  gravemente  enfermo  y  fué  lle- 
vado al  hospital  marinero  donde  se 
quedó  seis  meses.  Se  ponía  constante- 
mente peor  y  una  mañana  pidió  a  su 
tío  que  hablara  a  los  eideres  mormo- 
nes  para  que  le  ungieran  o  se  mori- 
ría. Su  tío  se  negó  diciendo  que  de 
nada  valía  puesto  que  aún  los  médicos 
no  habían  podido  curarle.  Luego  Jor- 
ge llamó  a  la  enfermera  y  le  suplicó, 
diciendo,  'Si  me  muero,  mande  un 
aviso  a  los  eideres  y  haga  que  mi  ca- 
dáver sea  llevado  a  la  Casa  de  Mi- 
sión'. Jorge  murió  a  las  7  :30  de  esa 
noche. 

La  siguiente  mañana  yo  estaba 
pasando  el  hospital  en  camino  a  mi 
trabajo  cuando  me  llamó  la  enferme- 
ra. Ella  estaba  llorando  cuando  me 
contó  lo  que  había  sucedido.  Inme- 
diatamente llevé  la  noticia  al  Her- 
mano Lopati  en  la  Casa  de  Misión  y 
él  me  suplicó  que  cavara  el  sepulcro 
detrás  de  la  casa.  Había  cavado  co- 
mo 75  centímetros  cuando  él  salió 
y  me  dijo,  'Recoge  la  pala — nos  vamos 
al  hosital  a  ver  a  Jorge.' 

"Ya  eran  las  10  de  la  mañana.  Yo 
no  comprendía  por  qué  quería  él  ir 


al  hospital,  pero  recogí  la  pala  y  fui 
con  él. 

"El  cadáver  de  Jorge  estaba  en 
un  cuarto  pegado  a  la  calle  y  al  pa- 
sar yo  vi  'lagomea'  (moscas  que  cu- 
bren los  cadáveres)  sobre  toda  ):i 
ventana  y  me  enojé  con  el  Hermano 
Lopati.  '¿No  deshonraremos  a  la 
Iglesia  haciendo  esto?'  le  pregunté. 
Pero  entramos  al  hospital.  No  fuimos 
admitidos  al  cuarto  en  donde  estaba 
Jorge  — tanto  la  enfermera  como  el 
doctor  nos  dijeron  que  si  entrábamos 
seríamos  mandados  a  la  cárcel. 

"El  hermano  Lopati  mandó  traer 
a  su  esposa  y  dos  eideres  más  y  des- 
pués de  arrodillarse  en  oración  fir- 
maron uno  por  uno  un  documento 
manifestando  que  voluntariamente  se 
irían  a  la  cárcel  después  de  entrar  en 
el  cuarto  de  Jorge. 

"Yo  no  podía  hacerme  firmar  el 
documento.  No  quería  ir  a  la  cárcel. 
Luego  el  Hermano  Lopati  vino  a  mi 
lado  y  me  dijo  que  él  había  recibido 
en  su  bendición  patriarcal  la  promesa 
de  que  si  vivía  rectamente,  tendría  el 
poder  de  levantar  a  los  muertos.  Tam- 
bién dijo  que  les  era  necesario  espe- 
rarme— que  era  urgente  que  yo  fuera 
testigo  al  evento. 

"Eran  las  12  cuando  al  fin  firmé  el 
documento  y  todos  entramos  al  cuarto 
y  nos  acercamos  a  la  cama  donde  es- 
taba Jorge.  El  Hermano  Lopati  des- 
envolvió la  gasa  de  su  cara  y  todos  nos 
arrodillamos  a  su  lado. 

"Recuerdo  sólo  dos  palabras  que 
habló  mientras  puso  sus  manos  sobre 
la  cabeza  del  joven.  Fueron,  'Jorge, 
vuelve.'  Añadió  unas  cuantas  oracio- 
nes más  y  cuando  dijo  'Amén',  Jorge 

(Continúa   en   la   pág.   346) 
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y,  EuLÍdencLal  deC 
£L&ka.  de  )7laMndti 

(Traducción  por  Fermín  C.  Barjollo  del  libro 
"Seven  Claims  of  the  Book  of  Mornion"  de  los 
Eideres  Juan  A.  Widtsoe  y  Franklin  S.  Harris, 
h.  Tomado  del  "Mensajero  Deseret",  órgano 
oficial  de  la  Misión  Argentina.) 

(Continuación) 


QUINTA  AFIRMACIÓN:  JESUCRIS- 
TO VISITO    EL    CONTINENTE 
AMERICANO 

3)    Ordenanzas  y  creencias  cristiana; 

I 
Un  rito  semejante  al  bautismo  fué 
practicado  por  los  americanos.  "El  uso 
del  agua,  más  o  menos  santificada, 
era  usado  como  una  manifestación  de 
purificación  que  le  libraba  a  uno  del 
pecado.  Esto  viene  de  un  período  pre- 
cristiano entre  los  mexicanos,  mayas 
y  otras  naciones  americanas.  Ellos 
eran  limpiados  del  pecado  por  lava- 
miento".   (Bancroft.  3:119). 

Gann  y  Thompson,  cuidadosos  es- 
tudiantes de  los  mayas,  dicen  que  és- 
tos practicaban  una  forma  de  bautis- 
mo, y  que  la  palabra  maya  por  bau- 
tismo, significaba  "renacer",  y  que 
los  niños  eran  bautizados  cuando  te- 
nían, poco  más  o  menos,  12  años  de 
edad.  (Véase  Gann  &  Thompson, 
pp.139,  140.) 

"El  bautismo  no  era  conocido  en 
ninguna  de  las  provincias  de  Nueva 
España,  sino  en  Yucatán,  y  este  nom- 
bre lo  daban  ellos  significando  ser 
nacido  otra  vez,  teniendo  tan  grande 
Veneración  que  nadie  quedaba  sin  él, 
creyendo  ellos  que  recibían  una  pura 
disposición  para  ser  buenos:  que  los 
demonios   no   podían   dañarles   y   que 


eran  puestos  en  el  camino  de  la  feli- 
cidad. Ningún  hombre  podía  casarse 
sin  él".  (Antonio  de  Herrera,  Histo- 
ria de  América,  4:172). 

"Con  estos  votos,  a  menudo  estaba 
asociado  el  rito  del  bautismo,  por  as- 
persión o  por  inmersión  en  agua. 
Aun  entre  los  rudos  indios  de  Tierra 
del  Fuego  encontramos  que  el  niño,  al 
nacer,  era  rápidamente  sumergido  en 
agua,  no  por  razones  sanitarias,  sino 
religiosas.  .  .  En  otra  manera  (el  bau- 
tismo) parecería  ser  una  purificación 
de  un  pecado  inherente,  en  tal  sentido 
era  practicado  por  los  Nahuas  de  Mé- 
xico, y  los  Quichuas  del  Perú.  Con 
los  mayas  de  Yucatán  era  de  uso  co- 
mún y  era  conocido  por  el  significati- 
vo nombre  de  "el  segundo  nacimien- 
to". (D.  G.  Brinton,  Religions  of  Prfc 
mitive  Peoples,  1897,  pág.  195). 

"Los  nativos  al  tiempo  de  la  cose- 
cha del  maíz  acostumbraban  sacrifi- 
car un  hombre  a  los  dioses  de  la  co- 
secha. Alrededor  del  altar  estaban  es- 
parcidos granos  de  maíz.  Sobre  éstos 
se  ponían  los  adoradores  y  con  cuchi- 
llos de  piedra  se  herían  las  partes 
más  sensibles  de  su  cuerpo  dejando 
caer  las  gotas  de  sangre  sobre  los  gra- 
nos. Estos  eran  comidos  como  alimen- 
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to  sagrado,  como  parte  del  sacrificio. 
(Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  Lib. 
X,  cap.  XI)  Algo  similar  se  acostum- 
braba en  Perú  al  tiempo  del  equinoc- 
cio vernal:  a  todos  los  extranjeros  se 
les  ordenaba  salir  de  la  ciudad  de 
Cuzco,  donde  residía  el  Inca.  Era  in- 
molada una  víctima  humana,  y  las 
inmaculadas  "Vírgenes  del  Sol"  eran 
ordenadas  a  mezclar  su  sangre  con 
avena  y  amasarla  en  pequeñas  tortas. 
Estas  eran  distribuidas  entre  el  pueblo 
y  comidas,  y  una  enviada  a  cada  una 
de  las  capillas  y  templos  del  impe- 
rio". (Balboa,  Histoire  du  Perou,  pp. 
125-127;  D.  G.  Brinton,  Religions  of 
Primitive   Peoples,   pág.    190). 

D.  G.  Brinton  nos  dice :  "El  asom- 
bro de  los  misioneros  romanistas  se 
elevó  al  horror  cuando  descubrieron 
entre  varias  naciones  un  rito  de  bau- 
tismo de  aterradora  similitud  al  de 
ellos,  relacionado  con  la  imposición  de 
un  nombre,  hecho  manifiestamente  con 
el  propósito  de  librarle  de  un  pecad  d 
inherente,  creyendo  producir  una 
regeneración  de  la  naturaleza  espiri- 
tual y  aun,  en  más  de  una  ocasión 
llamado  por  una  palabra  indígena 
significando  'ser  nacido  otra  vez'.  Tal 
rito  era  de  inmemoriable  antigüedad 
entre  los  Cherokees  (tribu  de  indios 
en  el  este  de  los  Estados  Unidos), 
aztecas,  mayas  y  peruanos",  (Myths 
of  the  New  World,  1868,  pp.  125,  126) 
(También  citado  por  Herrera,  Histo- 
ria de  América,  citado  en  Scraps,  p. 
228;  Gann  &  Thompson,  History  of 
the  Maya,  p.  140). 

De  la  remota  antigüedad  de  esta 
práctica  nos  asegura  también  Ban- 
croft  (Native  Races  3:119)  y  De  Roo, 
quien  dice :  "Los  misioneros  cristia- 
nos y  otros  escritores  de  ese  tiempo 
(la  conquista  por  España)  aseguran 
que  el  bautismo  — prácticamente  el 
sacramento  del  bautismo —  era  admi- 
nistrado en  varios  distritos  america- 
nos desde  tiempo  inmemorial".  (De 
Roo,  p.  466). 


Sahagún,  la  más  importante  auto- 
ridad en  lo  que  concierne  a  la  reli- 
gión de  los  aztecas  de  México,  y 
quien  vivió  al  tiempo  de  la  conquis- 
ta por  los  españoles,  nos  dice  esto 
concerniente  al  rito  del  bautismo  en- 
tre los  aztecas:  "El  que  bautizaba 
salpicaba  agua  en  la  cabeza  del  in- 
fante diciendo,  'Oh,  hijo  mío,  toma 
y  recibe  agua  del  Señor  del  Mundo, 
que  es  nuestra  vida,  que  es  para  lavar 
y  purificar;  que  estas  gotas  puedan 
quitarte  el  pecado  que  te  fué  dado 
antes  de  la  creación  del  mundo,  dado 
que  todos  nosotros  estamos  bajo  su 
poder  .  .  .'  El  rito  era  terminado  con : 
'Ahora  él  está  purificado  y  limpio 
de  nuevo,  y  nuestra  madre  el  agua 
le  trae  a  él  nuevamente  al  mundo'  ". 
(Historia  de  Nueva  España,  lib.  6, 
cap.  37). 

En  cuanto  a  la  forma  del  bautismo 
y  la  edad  de  los  bautizados,  Brinton 
nos  dice :  "En  Perú  el  niño  era  su- 
mergido en  fluido.  En  cualquier  país 
la  aspersión  podía  tomar  el  lugar  de 
la  inmersión.  Los  Cherokees  creían 
que,  a  menos  que  el  rito  fuera  pun- 
tualmente efectuado  cuando  la  cria- 
tura fuera  de  tres  días  de  edad,  ine- 
vitablemente moriría".  (Mvths  of  the 
New  World,  p.  128). 

Kastner,  una  autoridad  en  el  asun- 
to, nos  habla  también  de  la  inmer- 
sión.  (Citado  por  De  Roo,  p.  466). 

Que  el  bautismo  no  era  solamente 
una  ceremonia  nos  es  mostrado  por 
el  respeto  y  significado  que  se  le 
atribuía  en  Yucatán  y  la  América 
Central.  El  obispo  Landa,  de  Yuca- 
tán, quien  escribió  a  mediados  del 
siglo  XVI  sobre,  las  creencias  religio- 
sas de  los  mayas,  dice  esto :  "Tienen 
ellos  tal  respeto  por  el  bautismo  que 
aquellos  que  tienen  pecados  sobro 
sus  conciencias  o  se  sienten  inclinados 
a  cometer  pecados,  se  confiesan  con 
el  sacerdote  para  encontrarse  en  es- 
tado de  recibir  el  bautismo  .  .  .  Ellos 
creen  que  reciben  de  ello  una  dispo- 
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sición  inclinada  hacia  la  buena  con- 
ducta que  les  preserva  de  toda  tenta- 
ción del  demonio,  con  respecto  a  las 
cosas  temporales,  y  por  medio  de  ese 
rito  y  la  buena  vida  se  aseguran  la 
salvación".  (Citado  en  la  Enciclope- 
dia de  Religión  y  Etica  "Hastings" 
11:529). 

Esta  ayuda  hace  posible  llevar  una 
vida  buena  y  obtener  "salvación".  Es 
mencionado  también  por  De  Roo : 
"Era  el  deber  de  todos  los  mayas  te- 
ner bautizados  a  todos  sus  hijos  por- 
que creían  ellos  que  por  esta  ablu- 
ción recibían  una  naturaleza  más  pu- 
ra, eran  protegidos  de  los  espíritus 
malos  y  posibles  desgracias.  Soste- 
nían, además,  que  una  persona  sin 
bautismo,  ya  sea  hombre  o  mujer, 
no  podía  llevar  una  buena  vida,  ni 
hacer  bien  cosa  alguna".  (De  Roo,  p. 
467). 

De  estas  variadas  citas  que  nos  han 
llegado  por  medio  de  la  investigación 
histórica,  es  evidente  que  el  bautismo 
era  practicado  en  América  por  va- 
rios pueblos.  Es  también  evidente 
que  ellos  entendían  el  bautismo  como 
un  'renacimiento'  limpiándoles  del 
pecado  y  haciéndoles  posible  una  vi- 
da mejor  y  la  salvación. 

El  Libro  de  Mormón  nos  dice  que 
el  significado  y  forma  del  bautismo 
fué  enseñado  a  los  antecesores  de  los 
indios  por  profetas  de  Dios  (léase 
II  Nefi  9:  22-24;  Moroni  6  y  8)  y, 
(n  verdad,  el  Salvador  durante  su  vi- 
sita a  los  nefitas  les  dio  la  instrucción 
siguiente  con  respecto  al  bautismo : 
"He  aquí  que  descenderéis  al  agua, 
os  pararéis  en  ella,  y  en  mi  nomine 
los  bautizaréis...  diciendo:  Habien- 
do sido  autorizado  por  Jesucristo,  yo 
te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 
Y  entonces  le  sumergiréis  en  el  agua, 
y  después  saldréis  de  ella'.  (III  Neíi 
11  :23-26). 

Fueron  nombrados  los  oficiales  de 
la  Iglesia  para  llevar  a  cabo  la  obra. 


"Quetzalcoatl  tenía  sacerdotes  que 
eran  llamados  quequetzalcohua,  vale 
decir,  sacerdotes  de  la  orden  de  Quet- 
zalcoatl".    (Bancroft   3:259). 

"A  la  cabeza  del  sacerdocio  azteca 
estaba  el  "Señor  de  substancia  Divi- 
na". Tenía  un  lugar  en  el  concilio  del 
Emperador,  segundo  en  autoridad  re- 
al. El  siguiente  rango  era  el  sumo 
sacerdote  de  Quetzalcoatl...  quien  te- 
nía autoridad  solamente  sobre  su  pro- 
pia casa.  Los  sacerdotes  de  Quetzal- 
coatl eran  llamados  por  el  nombre 
de  su  deidad  tutelar.  Los  grados  me- 
nores incluían  los  sacerdotes  comu- 
nes. .  .  La  orden  menor  eran  los  pe- 
queños sacerdotes,  jóvenes  que  se  es- 
taban graduando  en  el  oficio  sacerdo- 
tal".   (Spence,   p.   116). 

El  legendario  Cristo  de  América 
efectuó  milagros  y  enseñó  doctrinas 
cristianas.  Rosales,  en  su  historia  de 
Chile,  declara;  "Un  hombre  maravi- 
lloso había  venido  a  ese  país.  .  .  quien 
efectuaba  milagros,  curaba  los  enfer- 
mos con  agua,  encendía  fuego  con  un 
soplo,  causaba  la  lluvia  y  hacía  cr  •- 
cer  las  cosechas,  curaba  repentina- 
mente enfermos  y  daba  vista  a  los 
ciegos".  (Kingsborough  6:419;  Ro- 
berts  3:25). 

"Se  decía  que,  cuando  las  mujeres 
estériles  oraban  y  hacían  sacrificios 
a  Quetzalcoatl,  les  era  dado  tener  hi- 
jos. Era  el  dios  de  los  vientos,  y  <-l 
poder  de  soplar  le  era  atribuido,  co- 
mo también  el  de  calmarlos  ...  El 
suelo  daba  ricas  cosechas  sin  cultiva- 
ción".   (Bancroft  3:259-260.   27  1). 

"Al  contemplar  el  sistema  religioso 
de  los  aztecas,  uno  es  sorprendido  por 
su  aparente  falta  de  conexión,  como 
si  una  parte  de  él  emanara  de  un  pue- 
blo comparativamente  refinado,  abier- 
to a  influencias  delicadas;  mientras 
que  el  resto  respira  un  espíritu  de  in- 
mitigada  ferocidad.  Esto,  naturalmen- 
te, sugiere  la  idea  de  dos  distintas 
fuentes  y  autoriza  la  creencia  que  los 

(Continúa   en    la   pág.   34G) 
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£a>  que  mió,  Uecitiaá,  £ic¡,nL§Lcari  fiaba  mí 


(Translation  of  the  book  "You  Can't  Live 
Your  Own  Life"  by  Edgar  A.  Guest,  copy- 
right 1928,  used  by  permission  of  the  Reilly 
&  Lee  Co.,  Chicago,  U.S.A.)  (Tercer  y  últi- 
mo artículo  comprendido  en  el  Libro  "No 
Puedes  Vivir  tu   Propia  Vida".) 

LA  VIDA  con  todo  lo  que  trae 
de  gozo  y  cuidado,  no  es  una 
cosa  fácil  de  analizar.  No  pode- 
mos saber  cuánto  de  la  vida  de  un 
hombre  es  suyo  propio  y  cuánto  se 
debe  a  la  influencia  de  otros.  El  que 
tuviera  solamente  su  propia  fuerza 
con  que  luchar  y  únicamente  sus  pro- 
pios recursos  para  proporcionarle  ale- 
grías, sería  de  veras  muy  pobre. 

Tal  vez  la  pregunta  más  común 
que  cae  de  los  labios  de  nuestras  mu- 
jeres es,  "¿Qué  pensarán  los  veci- 
nos?" Y  la  respuesta  más  general  a 
ese  pequeño  grito  de  temor  es  "¿Qué 
me  importa?" 

Yo  mismo  contesté  a  mi  esposa  de 
esa  manera  hace  unos  días,  cuando 
me  detuvo  en  el  camino  al  jardín. 
Cuando  yo  tengo  que  hacer  un  maci- 
zo, no  me  visto  de  gala  para  el  tra- 
bajo, me  visto  en  mis  trapitos  para 
ello.  Tengo  un  viejo  pantalón  de  pa- 
na y  una  camisa  de  franela  azul  y 
un  par  de  zapatos  viejos,  y  me  los 
pongo  — y  me  quito  todo  el  orgullo 
posible. 

Admito  que  no  soy  hermoso  de  ver 
en  esa  vestidura.  Los  forasteros  me 
han  tomado,  a  veces,  por  un  cavador 
de  zanjas.  Sin  embargo  mis  vecinos 
se  han  acostumbrado  a  verme  así  en 
la  primavera.  Si  se  oponen  efectiva- 
mente a  mi  apariencia  personal  en  el 
jardín,  han  sido  demasiado  corteses 
para  hablar  de  ello. 

Pero  mi  esposa  me  mira  anualmen- 
te y  grita,  "¿Qué  pensarán  los  veci- 
nos?" 


Y  yo,  a  estilo  de  hombre,  respon- 
do, "¿Qué  me  importa?" 

Este  año,  mientras  trabajaba  en  el 
patio,  me  preguntaba  acerca  de  esto. 

¿Qué  me  importa?  ¿Qué  significan 
mis  vecinos  para  ,  mí  ?  Supongamos 
que  no  hubiera  vecinos  que  conside- 
rar. ¿Qué  si  nunca  hubiera  conocido 
un  vecino?  ¿Fuera  igual  hoy  lo  que 
llamo  mi  vida?  ¿Cuánto  de  ella  vino 
de  los  que  viven  alrededor  de  nos- 
otros ? 

¿Quién  hace  que  la  Avenida  Atkin- 
son  sea  buena  calle  en  que  vivir?  Se- 
guramente no  nosotros  solos.  Nues- 
tros vecinos  tienen  que  ver  con  eso.  Si 
su  carácter  se  cambiara  a  lo  peor,  no 
hubiera  ni  orgullo  ni  gozo  en  la  casa 
que  hemos  llegado  a  amar.  La  ven- 
deríamos y  nos  trasladaríamos. 

Así  es  que  llegué  a  la  conclusión 
esa  tarde,  mientras  trabajaba  en  mi 
ropa  vieja,  que  sí  me  importa  lo 
que  piensan  mis  vecinos;  y  me  di 
cuenta  de  que  por  lo  que  mis  vecinos 
han  pensado  en  el  pasado  mi  vida  ha 
sido  enriquecida. 

EL  PRIMER  recuerdo  registrado 
de  mí  es  de  una  vecina.  Era  la 
señora  de  Brown,  quien  entró 
a  verme  unos  cuantos  días  después 
que  nací,  y  quien  me  vigilaba  de  cer- 
ca durante  los  tres  primeros  años  de 
mi  vida.  De  lo  que  mi  madre  me  ha 
dicho,  sé  que  era  una  mujer  buena  y 
bondadosa.  Había  siempre  en  su  des- 
pensa confituras  y  a  su  puerta  una 
bienvenida  para  mí. 

Una  puerta  de  hierro  cerraba  la 
entrada  a  su  patio.  Fué  a  esta  puerta, 
se  me  dice,  que  yo  corría  siempre 
que  podía  escapar  del  ojo  vigilante  de 
mi  madre.  Muy  pequeño  para  abrirla 
yo  mismo,  la  sacudía  con  los  puños, 
gritando  a  voz  en  cuello : 

"¡B'own!  ¡B'own!  ¡Déjeme  en- 
trar! ¡Favor  de  dejarme  entrar!" 
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Aún  en  esos  días  parece  que  yo  re- 
cibía alegría  de  mi  vecina.  Desde 
aquel  entonces  he  tenido  muchos  ve- 
cinos, y  jamás  uno  malo. 

EL  DOCTOR  Asselin  y  su  fami 
lia  viven  al  lado  oeste  de  nos- 
otros. Siempre  estoy  seguro  de 
recibir  un  saludo  matinal  desde  una 
de  sus  ventanas.  La  pequeña  Betty,  o 
Dean,  u  Honor,  o  Felipe,  el  bebé,  es- 
tarán allí  para  hacerme  señas  con  la 
mano.  Durante  las  tardecitas  de  ve- 
rano, el  doctor  y  yo  nos  sentamos 
juntos  en  el  porche  delantero,  con- 
versando con  las  señoras,  o  discutien- 
do seriamente  ios  problemas  de  la 
vida. 

Debe  ser  una  existencia  solitaria 
el  vivir  en  una  casa  lejos  de  otras. 
Hace  unos  días  vi  desde  la  ventana 
del  tren  una  habitación  hermosa.  Es- 
taba alto  en  un  cerro  dominando  la 
vista  del  valle  abajo.  Tenía  muchas 
ventanas,  pórticos  anchos  y  calzadas 
lisas  y  resplandecientes  que  condu- 
cían a  ella. 

Fué  evidente  que  su  dueño  la  cons- 
truyera con  deseos  de  reclusión.  No 
había  otra  casa  dentro  de  una  milla. 
A  lo  lejos  y  debajo  de  él  residían  las 
personas  que  pudieran  Ber  sus  veci- 
nos — que  tal  vez  eran  en  un  tiempo 
sus  vecinos. 

No  me  gustaría  vivir  allí.  Echaría 
de  menor,  los  chiquillos  de  los  vecinos 
y  sus  gritos  de  saludo.  Echaría  de 
menos  caras  sonrientes  en  las  venta- 
nas vecinas.  Temería  entrar  en  el 
jardín,  por  hermoso  (pie  fuera,  sa- 
biendo que  no  vendría  nadie,  sin  in- 
vitación, a  participar  de  su  esplendor 
y  a  acompañarme.  Me  frusta  una 
puerta  cuando  su  propósito  es  que 
pase  la  gente.  Pero  no  me  gustan 
murallas  altas  y  puertas  construidas 
para  excluir  a  vecinos  bondadosos. 

No   puedo   imaginarme   aislamiento 
peor  (pie  haberse  privado  uno  de  sus 
vecinos.  Una  casa  alejada  es  una  se- 
ñal al  mundo  que  sus  moradon 
no    quieren    visitas    informales.    Lla- 


marán a  sus  amigos  cuando  quieren 
(pe1  visiten.  Entonces  pondrán  primo- 
rosamente la  mesa  y  vestirán  su  ropa 
fina.  So;')  una  ocasión  apartada  es- 
I"  <  gilmente  para  la  amistad  y  harán 
una  gran  ostentación. 

o  tú   con   la   alegre   chanza  que 
oíste   hoy;  tú   con   las  noticias  regoci- 
jadas de  tu   hijo  que  está   en   la  ciu- 
dad  grande;   tú   con    la   congoja  y   la 
a    que    quisieras    descargar;    tú 

con    el    queque   que   acabas   de   elabo- 
rar y  (pie  (pusieras  (pie  nosotros  pro- 
:  tú   en    mangas    de    camisa, 
s  sentarte    unos    momen- 
i  <  harlar  de  los  negocios  o  de  la 
política   — tú    debes   permanecer   fue- 
ra.   Somos   suficientes  ,para    nosotros 
mismos. 

VIAJABA  a  casa  una  tarde  des- 
pués del  juego  de  béisbol  con  un 
amigo  mío  muy  rico.  Empezó  su 
carrera  como  un  muchacho  pobre  y 
se  levantó  por  trabajo  diligente.  Re- 
sidí1 ahora  en  una  casa  grande  en  el 
barrio  residencial  exclusivo  de  Grosse 
Pointe,  cerca  de  Detroit.  En  el  cami- 
no, pasamos  la  primera  pequeña  casa 
(pie  poseyó.  Todavía  está  en  la  Aveni- 
da Cass,  ya  curtido  por  la  intemperie  y 
olorado,  v  ya  no  suya. 
"Eddie",  me  dijo,  "he  allí  la  casa 
en  que  vivía:  Creo  que  tuve  más  gozo 
en  ese  porche  delantero  que  en  cual- 
quier otra  cosa  que  he  poseído.  Por 
supuesto  estamos  contentos  donde  es- 
tamos hoy,  a  orillas  del  lago.  Es  her- 
moso. Hay  comodidad  y  paz.  Tero  al 
fin  3  al  <  abo,  no  es  la  mejor  manera 
d(^  vivir." 

Por  muchos  que  le  conocen  este 
hombre  es  considerado  fríamente 
práctico.  No  se  da  al  sentimentalis- 
mo. Cuando  las  cosas  viejas  deben 
ceder  a  las  nuevas,  no  es  persona  que 
t(  liga  merced  con  las  viejas. 

"Fué  en  esa  casita  que  de  veras 
vivía,"  continuó.  "En  aquel  entonces 
tenía  vecinos.  Después  de  la  cena, 
solía  sentarme  en  ese  porche  y  siem- 
pre venía  alguien  a  platicar  conmigo. 
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Oía  todo  lo  que  sucedía  por  varias 
manzanas  alrededor.  Teníamos  ami- 
gos que  entraban  al  pasar,  a  cenar 
con  nosotros." 

"¿Y  ahora?"  le  pregunté. 

"Ahora",  contestó,  con  una  sonri- 
sa, "cuando  los  amigos  vienen  a  co- 
mer, han  sido  invitados  una  semana 
antes.  Nadie  entra  de  paso  a  charlar. 
Muy  rara  vez  voy  a  mis  vecinos  o  vie- 
nen ellos  a  mí,  sin  alguna  razón  espe- 
cial. Me  parece  que  hemos  hecho  de 
la  amistad  un  negocio  más  que  antaño. 
Por  supuesto  las  demandas  sobre 
nosotros  son  grandes  ahora.  No  tene- 
mos el  tiempo  para  hacer  lo  que  ha- 
cíamos. Pero  la  gente  que  todavía 
tiene  tiempo  para  ser  atenta  con  sus 
vecinos  han  de  ser  envidiados." 

Yo  sabía  qué  quería  decir  eso.  No 
quería  regresar  a  esa  pequeña  casa ; 
no  me  decía  que  es  mejor  ser  pobre. 
Hay  una  ventaja  én  las  riquezas  qae 
todo  hombre  es  deseoso  de  poseer.  Me- 
ramente expresaba  su  sentimiento  de 
que  no  podía  llevar  arriba  consigo 
parte  de  la  libertad  del  pasado. 

AVECES  encuentro  un  amigo  por 
el  sufrimiento.  Jim  Potter  tenía 
un  año  de  ser  vecino  mío.  Vivía 
enfrente  de  nosotros  en  la  Avenida  14, 
donde  comenzamos  nuestra  vida  nup- 
cial. Era  dueño  de  la  farmacia  en  la 
esquina.  Como  "Jim  Potter"  le  cono- 
cía y  le  saludaba  al  encontrarnos.  No 
era  más  que  un  conocido  pasajero,  y 
cada  uno  de  nosotros  conoce  a  mu- 
chos de  los  tales. 

Luego  vino  la  noche  en  que  se  nos 
quitó  nuestro  primer  niño.  Me  era 
una  lucha  en  esos  días  para  pasarla, 
y,  me  imagino,  lo  era  para  él  tam- 
bién. Cuando  fui  a  la  botica  la  maña- 
na siguiente,  me  hizo  señas  para  pa- 
sar detrás  del  mostrador.  Le  seguí  al 
fondo  de  la  tienda,  donde  puso  sus 
dos  manos  benignas  encima  de  mis 
hombros  y  dijo: 

"Eddie,  no  puedo  decirle  lo  que 
tengo  en  el  corazón.  ¡Lo  siento  — lo 


siento!  Sólo  quería  decir  que  si —  si 
necesita  dinero,  acuda  a  mí." 

¡Sólo  un  vecino!  Puede  ser  que 
Jim  Potter  se  haya  olvidado  del  inci- 
dente, pero  yo  no  lo  olvidaré  nunca. 
Para  mí  se  destaca  vivamente ;  el  flo- 
recimiento de  un  vecino  en  un  verda- 
dero amigo. 

Hoy  en  Filadclfia  hay  un  hombre 
que  una  vez  estaba  en  el  precipicio 
de  la  bancarrota.  Había  llegado  al 
último  de  sus  recursos.  Los  que  eran 
sus  amigos  reconocidos  habían  hecho 
todo  lo  que  podían  por  él.  Ningún 
banquero  le  ayudaría  más. 

Sin  embargo  ¡  él  también  tenía  un 
vecino !  Había  platicado  con  éste  unas 
cuantas  veces.  Pero  no  existía  lazo 
entre  ellos. 

Esa  tardecita,  desconsalado,  desco- 
razonado, roto  en  espíritu,  fué  a  ca- 
sa, sabiendo  que  la  mañana  traería 
su  ruina.  Del  otro  lado  de  la  calle  es- 
taba sentado  su  vecino,  quien  notó  su 
apariencia  abatida. 

"Hay  algo  malo  allí",  le  dijo  a  su 
esposa.  "Me  pregunto  que  qué  será." 

La  mañana  siguiente  cruzó  la  calle 
a  ver  al  hombre  deprimido. 

"He  estado  pensando  en  usted",  di- 
jo. "¿Está  usted  en  apuros?  ¿Hay  algo 
que  yo  puedo  hacer  para  ayudar?" 

El  hombre  relató  su  historia. 

"Yo  le  facilitaré  el  dinero  que  ne- 
cesita," dijo  sin  vacilación  su  vecino. 

Ese  hombre,  que  estuvo  al  borde 
del  fracaso,  es  hoy  uno  de  los  comer- 
ciantes prósperos  de  Filadelfia.  Lo 
que  ni  amigos  ni  banqueros  podían  o 
querían  hacer  para  él  un  vecino  lo  hi- 
zo. Puedes  preguntar  que  por  qué  !o 
hizo.  Yo  inquirí  también,  y  supe  la 
explicación. 

Dijo  el  vecino :  "Yo  había  visto  a 
ese  hombre  día  tras  día  con  su  fami- 
lia. Conocía  sus  costumbres;  y  le  co- 
nocía por  hombre  de  mérito.  Cuando 
vi  que  estaba  en  dificultades,  quería 
ayudarle  si  podía." 

(Continúa  en  la  pág.   348) 
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UacUt  ¿al  GoMadaá, 


Por  Richard  L.  Evans  ~ 


(Traducción  por  Raúl  Rovira  del  Libro  "Unto 

Ihe  Hills",  de  Richard  L   Evans.  Tomado  del 

"Mensajero    Doserot",    órgano     oficial     de     la 

Misión  Argentina.) 

• 
(Conclusión) 

VI.   HACIA  COSAS  ETERNAS  POR 
VENIR 

1.   Muerte  e   Inmortalidad 

"  "¿Qué  hombre  vivirá  y  no  verá  la 
muerte?"  (Salmos  89:48).  Así  dijo 
un  profeta  de  Israel.  Pocos  son  los 
que  enfrentan  Beriamente  el  inevita- 
ble fin  de  nuestra  vida  aquí  en  la 
tierra;  y  sin  embargo  nada  hay  más 
cierto  de  que  algún  día  abandonare- 
mos estos  lugares  familiares  para  pa- 
sar a  otra  esfera  de  vida  por  medio 
de  lo  que  llamamos  muerte.  Algunos 
la  temen ;  otros  la  han  glorificado  y 
miran  hacia  ella  como  otra  de  las  ex- 
periencias de  la  vida,  las  cuales  tan 
BÓlp  pueden  ser  conocidas  por  pasar 
por  la  puerta  hacia  la  cual  van  todos 
los  hombres.  La  convicción  de  que  la 
muerte  es  un  cambio  y  no  un  fin,  una 
transición  y  no  una  finalidad,  ha  sido 
la  fuerza  de  aquellos  que  han  pasado 
serenamente  a  esas  escenas  que  al- 
guna vez  todos  nosotros  contempla- 
remos;  y  ni  la  incertidumbre  de  la 
vida  ni  la  certeza  de  la  muerte  pue- 
den destruir  la  paz  de  aquellos  cu 
quienes  se  encuentra  la  seguridad. 
*     *     * 

A  medida  que  llega  el  fin  del  día 
con  misericordioso  sueño  para  aque- 
llos que  están  cansados  y  que  por  tra- 
bajar se  han  ganado  un  perfecto  re- 
poso, así  también  viene  el  fin  de  la 
vida  para  aquellos  que  su  tiempo  lo 


S#  LO.S 


han  vivido  con  buenas  obras  y  que 
miran  hacia  otros  lugares  más  eleva- 
dos, no  con  dudas  o  temores,  ni  con 
corazones  afligidos  o  sin  paz  en  sus 
conciencias,  pero  sí  con  la  paz  y  la 
seguridad  que  Cristo  dio  a  los  hom- 
bres cuando  dijo :  "En  la  casa  de  mi 
Padre  muchas  moradas  hay :  de  otra 
manera  os  lo  hubiera  dicho ;  voy,  pues, 
a  preparar  lugar  para  vosotros.  .  . 
que  donde  yo  estov,  vosotros  tam- 
bién estéis".  (Juan  14:2-3). 
*     *     * 

"Y  el  espíritu  v  el  cuerpo  son  el 
alma  del  hombre".   (D.  y  C.  88:15;. 

2.   El   Viaje  Eterno 

¿Traer  de  vuelta  nuestros  ayeres? 
No.  Los  ayeres  son  los  agradables 
narcóticos  de  la  edad  y  los  atormen- 
tadores de  los  tiempos  pródigos.  No 
hay  mayor  finalidad  en  el  mundo  que 
la  historia  de  nuestros  ayeres.  Pero 
un  sabio  creador  ha  reglamentada 
que  tan  cierto  como  que  han  existido 
nuestros  ayeres,  también  nuestros 
mañanas  serán  sin  fin. 
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Las  constantes  señales  de  un  algo 
desconocido  e  ilimitado  nos  estimula 
a  vivir,  como  siempre  lo  ha  sido  y  co- 
mo siempre  lo  será,  no  importa  la 
edad  que  hayamos  alcanzado,  según 
los  hombres  cuentan  el  tiempo.  Es 
esta  constante  investigación,  es  esta 
conquista  sin  fin  entre  lo  conocido  y 
lo  desconocido,  lo  que  hace  crecer  a 
los  hombres,  como  siempre  lo  ha  sido 
y  lo  será.  La  frescura  y  el  gozo  de  la 
vida  están  siempre  con  nosotros,  por- 
que los"  hombres  nunca  se  cansarán 
de  descubrir  nuevas  cosas.  Es  como 
escribió  Pablo.L  "Cosas  que  ojo  no  vio 
ni  oreja  oyó,  ni  han  subido  en  cora- 
zón de  hombre,  son  las  que  ha  Dios 
preparado  para  aquellos  que  le  aman". 
(I  Corintios  2:9).  Y  el  hombre,  un  ser 
eterno,  con  un  futuro  ilimitado,  siem- 
pre se  encontrará  a  sí  mismo  buscan- 
do más  allá  del  presente  dentro  del 
reino  de  lo  desconocido. 

5jí  ^í  ■% 

Mientras  la  paternidad  de  Dios  y 
la  hermandad  del  hombre  son  reali- 
dades literales,  usualmente  sólo  se  le 
da  valor  teórico  o  valores  idealistas 
en  nuestro  pensar  y  en  nuestro  vivir. 
Pero,  cuando  somos  honestos  con  nos- 
otros mismos  y  rectos  en  nuestro  pen- 
sar, llegamos  a  la  conclusión  de  que 
muchas  de  las  barreras  que  se  levan- 
tan entre  hermano  y  hermano  son  re- 
lativamente superficiales  cuando  son 
vislumbradas  en  términos  de  un  via- 
je eterno.  Y  mientras  nuestra  educa- 
ción y  hábitos  adquiridos  de  pensar 
hacen  que  tales  diferencias  parezcan 
fundamentales,  la  verdad  es  que  te- 
nemos con  los  otros  hombres  más  en 

.  común  de  lo  que  suponemos.  Consi- 
deremos, por  ejemplo,  la  barrera  que 
existe  entre  el  que  es  académicamen- 
te informado  y  el  que  no  lo  es.  Hay 
tantas  cosas  de  las  cuales  somos  ig- 
norantes que  parecería  que  nuestra 
común  ignorancia  es  un  mayor  común 

.  denominador  que  la  diferencia  entre 
nuestra  ignorancia  y  nuestro  conoci- 


miento. Entonces,  también  el  hombre 
que  es  una  autoridad  en  un  campo,  a 
menudo  carece  de  un  conocimiento 
seguro  en  muchos  otros  campos,  lo 
cual  disminuye  otra  vez  la  fundamen- 
tal diferencia  entre  él  y  el  hombre 
que  carece  por  completo  de  informa- 
ción, y  excepto  por  la  ocasional  y 
especial  cualidad  de  genio,  y  por  la 
ocasional  incapacidad  mental,  la  di- 
ferencia entre  los  más  grandes  y  pe- 
queños de  nosotros  en  el  campo  del 
conocimiento  adquirido  es  unos  pocos 
años  de  estudio  y  búsqueda.  En  la 
hermandad  del  hombre  tales  diferen- 
cias no  son  fundamentales,  y  el  plan 
de  vida,  y  salvación  que  el  Salvador 
del  mundo  dejó  para  guía  nuestra, 
pueden  vencer  todas  las  barreras  su- 
perficiales a  medida  que  los  hom- 
bres prosigan  su  eterno  viaje. 
*     *     * 

Oímos  muchas  quejas  de  obras  in- 
completas, lo  mucho  que  será  hecho, 
de  días  que  son  sobradamente  ocupa- 
dos. Esta  queja  es  un  rasgo  humano, 
tan  antiguo  como  las  edades,  pero 
antes  de  agregar  nuestras  voces  al 
quejoso  coro,  cada  uno  de  nosotros 
debería  considerar  de  manera  espe- 
cial la  inmensa  bendición  que  yace 
en  el  hecño  de  que  nuestra  obra  ja- 
más se  termina.  Cuando  todo  se  haya 
cumplido,  nuestra  utilidad  habrá  pa- 
sado. Pero  en  tanto  que  haya  trabajo 
para  hacer,  en  tanto  que  haya  fines 
que  cumplir,  ideales  que  alcanzar  y 
mundos  que  consquistar,  la  felicidad 
aun  es  posible  para  el  hombre.  Dios 
conceda  que  nunca  seamos  dejados 
sin  tener  alguna  obra  que  hacer,  ya 
sea  aquí  o  en  el  más  allá. 

;¡c         i¡:         ^ 

Los  hombres  tienen  en  común  un 
amor  a  la  vida  aun  bajo  condiciones 
que  hacen  difícil  entender  el  amor  a 
la  vida.  Millones  de  hambrientos  que- 
rrían más  bien  vivir  que  morir.  El 
enfermo  se  aferra  a  sus  dolientes  días 
y  aun  cuando  el  interés  en  los  valo- 
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res  de  esta  vida  se  haya  perdido,  los 
valores  eternos  y  la  propia  seguridad 
del  hombre  de  su  inmortalidad  le  lin- 
een desear  vivir  en  una  existencia 
transitoria  que  se  mueve  rápidamente 
hacia  un  infinito  fin. 

*  *     * 

Nada  de  lo  que  los  hombres  hacen 
es,  o  puede  llegar  a  ser,  enteramente 
desligado  de  todas  las  otras  cosas  que 
los  hombres  hacen.  Ningún  arlo  de 
nuestra  vida,  jamás  es  ejecutado  sin 
algún  prólogo  de  circunstancias,  sin 
alguna  razón,  aunque  esa  razón  pue- 
da no  ser  buena.  El  último  paso  no 
es  más  que  otro  paso  que  ha  sido  pre- 
cedido por  muchos  otros  en  la  misma 
dirección.  El  más  elevado  de  estos  pa- 
sos es  simplemente  otro  más  consegui- 
do a  causa  de  haber  escalado  inconta- 
bles pasos  en  la  misma  dirección.  Y 
desde  el  momento  que  todo  acto,  ha- 
zaña o  pensamiento,  le  conviene  al 
hombre  asegurarse  de  que  cada  he- 
cho, hazaña  o  pensamiento  de  su  vi- 
da contribuya  a  una  progresión  sin 
fin  en  la  correcta  dirección. 

*  *       * 

Los  hombres  se  encuentran  a  sí 
mismos  buscando  cosas  que  perduren  ; 
principios  que  no  han  de  abandonar- 
se en  el  día  de  mañana;  ideales  que 
han  de  ser  tan  buenos  como  el  tiem- 
po que  duren;  amistad  que  dure  has- 
ta la  tumba  y  aun  más  allá;  verdades 
que  son  verdades  más  bien  que  va- 
nas suposiciones;  y  realidades  eter- 
nas que  durarán  mucho  más  allá  de 
los  límites  de  esta  vida. 

*  *     * 

Los  cielos  cuentan  la  gloria  de 
Dios  y  toda  la  creación  se  levanta  to- 
mo testigo  de  la  maravilla  de  su  obra. 
Las  estaciones  vienen  y  van,  Los  años 
pasan,  los  siglos  pasan  también,  y  las 
edades  se  esconden  en  el  distante  y 
oscuro  pasado,  mientras  que  la  ver- 
dad y  la  vida  siguen  adelante  para 
siempre  jamás.  Pero  este  día  y  es- 
ta hora  en  que  vivimos  son,  con  toda 


seguridad,  una  paite  de  la  eternidad 
«  .íiio  lo  será  otro  día  y  otra  hora  cien 
o  mil  años  después. 

*      *     * 

Uno  de  los  mayores  atributos  de 
la  naturaleza  humana,  es  la  forma  en 
que  nosotros  nos  sentimos  inmunii  i- 
dos  a  toda  clase  de  enfermedades  de 
nales  otros  hombres  se  sienten  he- 
rederos.  Un  hombre  de  buena  salud 
puede  suponer  que  disfrutará  de  la 
misma   toda   su   vida  —  no   importa 

lima  en  que  Viva  ni  cuáles  hayan 

sido  las  experiencias  de  los  otros. 
Cualquier  hombre  con  una  renta  se- 
gura  y  con  mucha  salud  puede  llegar 
a  creer  que  todo  se  le  asegurará  a  él 

eternamente.  Vemos  toda  clase  de 
calamidades  sobrevenir  a  innumera- 
bles hombres,    pero    muy    raramente 

.unos  con  seriedad  de  colocara. >~ 
en  el  lugar  do  aquellos  que  han  caído 
hasta  que  el  dolor  se  presente  a  nues- 
tras propias  puertas.  Es  una  verdad 
genera]  aun  con  la  misma  muerte  — 
un  hombre  puede  morir  joven,  otros 
pueden  morir  antes  que  se  encuen- 
tren preparados,  pero  seguramente 
no  nosotros,  y  de  esta  manera  vivi- 
mos nuestra  vida  con  la  seguridad 
propia,  con  la  insostenible  y  sin  em- 
bargo universal  creencia,  y  al  mar- 
gen de  estos  pensamientos  viene  este 

¡ente  deseo  — ciñiera  Dios  ayudar 
a  cada  hombre  a  poner  BU  casa  en 
orden  en  tanto  que  pueda  hacerlo — 
le  ayude  a  vivir  cada  día  una  impon 
tanto  y  vital  paito  de  un  viaje  eterno. 

♦     ♦     ♦ 

1  dentro  de  la  experiencia  d¿ 
cada  hombre  que  parece  recordar  las 
cosas  que  yacen  más  allá  del  alcance 
de  la  memoria  — parece  recordar  co- 
sas que  están  más  allá  de  una  recor- 
dación. Rayos  de  recuerdos  en  for- 
ma momentánea  alumbran  las  expe- 
riencias del  pasado  que  son  familia- 
res y  que  sin  embargo,  no  lo  son.  Tai 

(Continúa  en   la  pág.  347) 
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Por  el  Presidente  Lorin  F.  Jones 


La  Presidencia  de  la  Misión  His- 
I  ano-Americana  autorizó  recientemen- 
te a  sus  misioneros  para  que  salgan  a 
predicar  "sin  bolsa  ni  alforja",  ya  que 
algunas  de  las  otras  misiones  han 
usado  este  procedimiento  con  mucho 
éxito. 

La  siguiente  es  una  relación  escrita 
por  una  pareja  de  Eideres  quienes 
están  trabajando  en  el  distrito  Sud- 
oriental  de  Nuevo  México,  contándo- 
nos algunas  de  sus  experiencias  des- 
de que  comenzaron  a  trabajar  sin 
bolsa  y  sin  alforja. 

"Cada  uno  de  nosotros  tomó  su 
portafolio.  Llenamos  uno  con  Libros 
de  Mormón,  unos  cuantos  folletos, 
nuestras  Biblias  en  español  y  una  Bi- 
blia de  bolsillo  en  inglés.  Al  principio 
llevábamos  un  himnario  pero  más  tar- 
de copiamos  dos  himnos  en  una  hoja 
de  papel  y  dejamos  el  himnario,  te- 
niendo así  más  espacio  para  Libros  de 
Mormón.  El  otro  portafolio  lo  llena- 
mos con  dos  camisas,  un  par  de 
garments,  algunos  calcetines  y  pañue- 
los y  un  juego  de  artículos  de  toca- 
dor, una  toalla  y  una  escobetilla  para 
la  ropa.  Lo  último  es  muy  esencial. 
Hay  una  ventaja  al  llevar  un  jabón  de 
marfil  en  ello,  si  uno  se  tiene  que  la- 
var en  un  pozo  o  en  un  río,  y  si  se 
perdiere  el  jabón;  se  puede  recupe- 
rar con  más  facilidad. 

"Puede  que  haya  una  ventaja  al 
pedir  una  "dejada"  si  se  lleva  una  Bi- 
blia en  la  mano.  Por  lo  menos  se  pue- 
de empezar  una  conversación  del  evan- 
gelio cuando  se  obtiene  un  levanten, 
ciebido  a  ¿va  curiosidad.  Aún  mientras 
esperábamos  un  levanten,  una  mujer 
vino  del  otro  lado  de  la  calle  porque 
vio  nuestras  Biblias  y  hablamos  un 
poco  con  ella  y  le  dimos  un  folleto. 


"También  nos  dimos  cuenta  que 
cuando  temamos  sed,  podíamos  ir  a 
la  puerta  de  una  casa,  cliciéndoles 
quienes  éramos  y  pidiendo  agua  para 
beber;  luego,  nos  invitaban  a  entrar 
y  resultaba  una  conversación  del  evan- 
gelio, por  regla  general.  En  una  oca- 
sión nos  dieron  de  comer  un  bocadito 
y  vendimos  un  Libro  de  Mormón. 

Mientras  folleteábamos  nos  dimos 
cuenta,  que  explicando  tan  sólo  y  con 
exactitud,  lo  que  andábamos  hacien- 
do y  luego  leyendo  el  capítulo  6  de 
San  Marcos  versos  7y8,  lOyll,  pa- 
recía que  mostraban  algo  de  interés 
en  lo  que  decíamos.  También  les  acla- 
ramos que  contábamos  con  sus  ali- 
mentos y  con  un  lugar  para  dormir, 
y  algunas  veces  tuvimos  más  invita- 
ciones para  comer  que  las  que  podía- 
mos aceptar,  en  una  comida.  En  su 
totalidad,  parecía  que  las  personas 
estaban  listas  para  ayudarnos  si  no 
vacilábamos  en  hacer  presentes  nues- 
tras necesidades.  No  gastamos  un  so- 
lo centavo  durante  todo  el  tiempo 
Aiie  anduvimos  fuera. 

"La  cosa  más  grande  de  todas  las 
que  aprendimos  es  que  el  Señor  ayuda 
a  aquellos  que  hacen  un  esfuerzo  sin- 
cero. Mientras  trabajábamos,  trata- 
mos de  tener  en  mente  el  ideal — de 
predicar  el  evangelio  y  vender  Libros 
de  Mormón  y  teníamos  fe  si  lo  hacía- 
mos, que  el  Señor  proveería  el  ali- 
mento y  el  lugar  donde  dormir,  lo 
cual  El  hizo. 

"Un  día  folleteamos  desde  las  7  :30 
de  la  mañana  hasta  las  5  :30  de  la  tar- 
de sin  detenernos  para  comer;  y  luego 
en  la  última  casa  pedimos  de  cenar  y 
en  ella  se  nos  preparó  una  cena  muy 
buena  y  aún  más,  se  puso  en  la  mesa 
un  mantel  especial  para  la  ocasión. 
Después  de  esto  seguimos  adelante  tra- 
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bajando  y  encontramos  a  un  hombre 
que,  en  nuestra  opinión,  fué  nuestro 
mejor  contacto.  Su  esposa  había  com- 
prado un  Libro  de  Mormón  el  día  an- 
terior. Cuando  y;i  nos  despedíamos, 
él  nos  quería  hacer  una  donación,  ia 
cual  rehusamos,  Lo  dijimos  que  la 
próxima  vez  que  pasáramos  por  allí 
que  nos  quedaríamos  a  dormir  en  mi 
casa  y  que  comeríamos  con  él.  El  e 
tuvo  de  acuerdo  con  esto. 

"En  la  misma  localidad  nos  detu- 
\  irnos  en  una  casa  casi  a  la  hora  de 
cenar.  Nos  invitaron  a  entrar,  pero 
precia  que  no  estaban  muy  intere- 
sados. Nos  dieron  de  cenar  y  después 
de  todo,  de  nuevo  tratamos  de  intere- 
sarlos. Consideramos  que  debíamos  ir- 
nos, pero  luego  decidimos  seguir  insis- 
tiendo. La  señora  entró  v  se  sentó, 
después  un  joven  y  dospués  el  esposo, 
quien  era  diácono  de  la  Iglesia  Bautis- 
ta Mexicana.  Escucharon  atentamente 
y  nos  compraron  un  Libro  de  Mor- 
món. Alrededor  de  las  8:30  P.M.  nos 
despedimos  y  caminamos  hacia  la 
capilla  de  la  Iglesia  de  Cristo.  íbamos 
a  esperar  hasta  que  los  servicios  se 
terminaran  y  después  pedir  permiso 
al  ministro  para  dormir  en  la  capilla 
esa  noche.  Mientras  estábamos  afue- 
ra esperando,  oímos  al  ministro  que 
condenaba  las  Iglesias  Mormona  y 
Católica.  Comenzamos  a  preguntar- 
nos qué  era  lo  que  podíamos  hacer,  y. 
luego  el  joven  de  la  casa  que  había- 
mos apenas  visitado,  vino  en  el  coche 
y  nos  llevó  de  regreso  a  su  rasa.  Nos 
arreglaron  una  cama  a  cada  uno  y 
nos  dijeron  que  aquélla  era  nuestra 
casa,  siempre  que  la  deseáramos,  y 
(jue  siempre  que  anduviéramos  por 
allí  a  la  hora  de  la  comida  que  en- 
tráramos y  comiéramos.  Este  hom- 
bre informó  a  otras  tres  familias  Bau- 
tistas Mexicanas  acerca  de  nosotros  y 
cuando  llegamos  a  sus  casas  nos  invi- 
taron a  pasar.  Todas  compraron  Li- 
bros  de  Mormón  y  dos  de  ellas  nos 
invitaron  a  comer.  En  esta  misma  lo- 
calidad  doce  de  los  catorce  hogares 


que  visitamos    compraron    Libros    de 
Mormón. 

"Al  día  siguiente,  solamente  desa- 
imos  y    alrededor    d<  l    mediodía 
tomamos  un  vaso  de  leche;  y  i 
de  caminar   ocho    o    diez    kilómetro 
t  s,-i  tarde,  U<  que 

andábamos    buscando,     Un     hora 
apenas  estaba  acabando  de  ord< 
una  vaca  y  ya  casi  iba  a  salir  a  una 
fiesta  di'  !>;  at izo  cal   ' 
quiénes  éramos  y  uoa  dijo  <;:!<•  tenía 
que   salir,    ¡»"i«»    <ni«    si    veníamo 
cualquier  '  i       de  la  noche  encontra- 
ríamos un   lugar   donde   dormir.   1. 
mañana,    mientras    visitábamos    i 
familia,  habíamos  dado  folletos  a  la 
esposa  y  ella  no  se  entusiasmó  d< 
fiado.  Seguimos  caminando  en  la  ca- 
rretera  y  alrededor  de  las  8  P.M.,  to- 
camos en  una  puerta.   Había  un  nú- 
mero  de   personas   presentes  quienes 
estaban  listas  p  ístir  a  esta  mis- 

mo   fiesta.   Nos  invitaron   a   pa 
todos  se  reunieron  alr<  □ 

Otros   durante   una   hora   mientra      ex- 

plicábamos    nuestro    mensaje,    ''•  i- 
praron  un  Libro  de  Mormón.  A  I 
de  la  noche,  nos  despedimos  sabiend  » 
que  no  teníamos  un  lugar  donde 
mi'-.  Estábamos  disgustados,  poro  d< 
pues  de  todo  sentimos  que  habí¡ 
sido  grandemente  ben  Mien- 

tras caminábamos    por  la    carrel 

llegamos    a     una    casa    que    estaba    a 
oscuras;  pero  do  pronto  so  enc< 
ron  las  luces.  Pedimos  un  lugar  don- 
de pasar  la  noche.  El  hombre  '"ates- 
tó que  no  temía  ningún  cuarto  de  so- 
bra y  nos  dijo  (pie  fuéramos  a  ped!  ■ 
permiso  al  patrón  quien  vivía  más  al 
fondo.   Fuimos  allí  y    vimos    (pío    'a 
luz     todavía     estaba     encendida,     así 
es  (pie  tocamos  la  puerta.  Una  mujer 
vino  a   !a  puerta  y  le  dijimos  qu 
no   tenía    un    cobertizo    donde    pu 
ramos  pasar  la  noche.  Ella  llamó  a  su 
esposo  quien  estaba  en  cama  ya  y  nos 
dieron  tres  cobijas   grandes   y    pasa- 

(Continúa  en   la  pág.   344) 
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Cáwta  p.z.'idLekCKn  Caá,  fllabttianeá,  a  ¿u  pALrri&h,  SDiiectal 

(Tomado  del  libro  "History    of  the  Church    for    Children"    por    A. 

Hamer  Reiser.) 

Nauvoo,  la  ciudad  hermosa  que  los  Mormones  construyeron  en 
Illinois,  se  extendió  rápidamente.  El  pueblo  construyó  muy  buenos 
hogares.  Tenían  muy  buenas  escuelas.  Comenzaron  a  construir  un 
templo.  A  medida  que  la  ciudad  se  embellecía,  tanto  más  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  de  otros  lugares  deseaban  trasladarse  allí.  An- 
helaban vivir  cerca  de  José  Smith  y  de  sus  amigos. 

La  ciudad -se  extendió  tanto  hasta  ser  la  más  grande  en  Illinois. 
En  esta  época  Abraham  Lincoln  vivía  en  Illinois. 

Muy  pronto  hubo  tantos  Mormones  en  Illinois  que  sus  vecinos 
comenzaron  a  preocuparse  de  nuevo. 

Cuando  los  Mormones  votaron,  favorecieron  y  ayudaron  al  pue- 
blo que  estaba  de  acuerdo  con  ellos. 

Las  personas  que  no  se  pusieron  de  acuerdo  con  los  Mormones 
se  enojaron  con  ellos.  Pues  ellos  no  querían  que  los  Mormones  tu- 
vieran tanto  poder. 

Así  es  como  los  Mormones  llegaron  a  tener  enemigos  en  Illinois. 

Estos  enemigos  pensaron  al  principio  que  si  podían  librarse  de 
José  Smith,  destruirían  así  a  la  Iglesia.  Pensaron  que  los  Mormones 
entonces  serían  diseminados  y  que  se  alejarían  de  allí. 

Trataron  de  librarse  de  José  Smith  por  todos  los  medios  posi- 
bles. Quisieron  desterrarlo  dándole  una  paliza.  Trataron  de  encar- 
celarlo. Pero  siempre  fracasaron  en  sus  intentos. 

Los  Mormones  vinieron  en  cantidades  grandes.  Permanecieron 
fieles  y  leales  a  José  Smith. 

Al  fin  los  enemigos  decidieron  que  debían  asesinar  a  José  Smith. 

Le  aprehendieron  y  lo  pusieron  en  la  cárcel  de  Carthage,  Illinois. 
Después  una  chusma  revoltosa  asaltó  la  cárcel  disparando  y  asesi- 
nando a  José  Smith  y  a  su  hermano  Hyrum.  Juan  Taylor,  un  amigo 
valiente  y  leal  al  Profeta  encarcelado  junto  con  él,  fué  herido  gra- 
vemente, pero  vivió  para  llegar  a  ser  el  tercer  Presidente  de  la  Igle- 
sia. El  Doctor  Willard  Richards,  otro  de  los  amigos  valientes  y  fie- 
les al  Profeta  que  estuvo  preso  con  él  al  mismo  tiempo,  afortunad  a- 
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mente  no  fué  herido  aunque  estuvo  en  gran  peligro   durante  toda  la 
tragedia. 

De  nuevo  los  enemigos  de  los  Mormones  cometieron  un  grave 
error.  Asesinando  a  José  Smith,  no  destruyeron  la  Iglesia  ni  desani- 
maron a  los  Mormones.  No  mejoró  la  situación,  sino  más  bien  ;" 
agravó  para  los  enemigos. 

Muchos  años  antes,  José  Smith  había  dicho  que  los  pueblos  del 
Norte  y  del  Sur  irían  a  la  guerra  debido  al  problema  de  la  esclavi- 
tud. Cuando  vino  la  Guerra  Civil  y  los  pueblos  tuvieron  tantas  difi- 
cultades, sin  duda,  recordaron  lo  que  José  Smith  había  dicho  y  su- 
pieron que  habían  cometido  un  grave  error  cuando  asesinaron  a 
José  y  a  Hyrum. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


Tí^acíamad  ¿a  ^a^ 

(Viene  de  la  pág.  312) 

Las  escrituras  nos  aseguran  que  todos  los  que  vivieron  y  han 
muerto  serán  resucitados.  Además  se  nos  dice  por  revelación  divina 
que  los  espíritus  de  todos  los  que  han  muerto  viven  en  un  mund-> 
espiritual,  esperando  la  resurrección,  los  justos  en  un  estado  de  feli- 
cidad, los  malvados  en  un  estado  de  miseria.  La  vida  no  termina  ni 
tampoco  hay  un  lapso  temporal.  Continúa  para  siempre.  Aquellos 
que  han  muerto  están  viviendo,  son  individuos  así  como  lo  fueron 
aquí,  se  conocen  los  unos  a  los  otros  y  cuando  lleguemos  a  ese  esta- 
do también  les  conoceremos.  Son  muchas  las  reuniones  felices  que 
ocurren  allí. 

Y  luego  debemos  recordar  que  nuestros  actos  aquí  en  la  morta- 
lidad determinarán  la  clase  de  vida  venidera  que  gozaremos.  Esta  es 
una  lección  y  todos  debemos  recordarla,  pues  día  a  día  determina- 
mos nuestro  lugar  en  la  eternidad.  Hay  tres  grados  de  gloria  eterna. 
como  se  nos  ha  dicho,  pero  para  ganar  la  más  alta  se  requiere  la 
obediencia  a  los  mandamientos  del  Señor,  la  aceptación  de  la  Iglesia 
verdadera,  sus  ordenanzas  y  su  programa. 

El  ser  un  miembro  inactivo  de  la  Iglesia  verdadera  del  Señor  no 
es  ninguna  seguridad  de  la  exaltación  celestial.  Debemos  obrar  nues- 
tra propia  salvación  y  eso  significa  actividad   en   la   Iglesia. 

Cuando  contemplemos  a  nuestros  muertos  y  les  honremos,  tam- 
bién consideremos  nuestro  propio  estado.  Haciendo  un  examen  de  él, 
podremos  determinar  muy  bien  a  chinde  nos  conducirá  nuestro  esta- 
do presente.  ¿Se  necesita  corrección  en  esto? 

El  Día  Memorable  no  puede  ser  de  un  significado  verdadera- 
mente completo  para  nosotros  si  fracasamos  al  estudiar  los  factores 
que  intervienen  y  si  no  nos  ajustamos  al  plan  que  el  Señor  nos  ha 
dado  para  gozar  de  sus  bendiciones. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 
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Por  Mary  D.  Pierce 

Mientras  el  tiempo  pasa  estamos 
esperando  nuestro  trabajo  de  la 
próxima  temporada  en  la  Sociedad 
de  Socorro. 

Es  con  un  sentimiento  profundo 
de  gratitud  hacia  la  Mesa  Directiva 
que  recibimos  estas  lecciones  mara- 
villosas que  ellas  han  preparado  para 
nuestro  uso  y  estudio.  Nuestro  trabajo 
de  la  temporada  comienza  en  octubre. 

Este  repaso  del  segundo  curso  de 
Teología  del  año  en  la  serie  entitu- 
lada  "La  vida  y  el  Ministerio  del 
Salvador"  es  una  introducción  de 
las  ocho  lecciones  para  1948-49. 

El  principal  objetivo  del  curso  es 
dar  a  las  mujeres  de  la  Iglesia 
oportunidad  de  estudiar  y  discutir 
los  eventos  en  la  vida  del  Salvador  y 
en  sus  enseñanzas,  así  como  también 
fortalecer  su  fe  y  aumentar  sus  testi- 
monios. 

Durante  más  de  diecinueve  siglos  el 
pueblo  justo  ha  encontrado  consuelo 
y  esperanza  en  semejante  estudio  y 
se    espera    que    cada    curso    en    esta 


serie  traiga  gran  gozo  y  entendimiento 
a  los  miembros  de  la  Sociedad  de 
Socorro. 

Los  títulos    de    las    ocho    lecciones 
para  el  curso  de  este  año  son : 

El    Sermón    del    Monte. 
Como  uno  que   tenía   autoridad. 
Les  hablaba  muchas  cosas  en  pará- 
bolas. 

Paz,    cálmense. 

La  Misión  Apostólica  y  los  eventos 
relacionados. 

El  período  de  obscura  oposición. 
La   transfiguración. 
Desde   la   solana   a   las   sombras. 
El  mensaje  de  las  maestras  visitan- 
tes ele   1948-49   será  sobre   el   mismo 
tema  que  las  lecciones  teológicas.  Los 
mensajes    serán    amonestaciones  y 
otras    declaraciones    significantes    de 
Cristo  que  son  importantes  hoy  en  día. 
En  tanto  que  es  posible,   el   mensaje 
será   adaptado   al   mes   particular  en 
el  cual  será  presentado. 

El  título  principal  de  la  serie  sei'á 
"Nuestro  Salvador  Habla".  Los  sub- 
títulos para  los  varios  meses  serán 
como  sigue : 

"Vosotros  haréis  las  obras  que  me 
veis  hacer". 

"¿Dónde  están  los  Nueve?" 
"En  cuanto  lo  hicisteis    a    uno    de 
estos  mis  hermanos  pequeñitos  a   mí 
lo  hicisteis".   (Mateo  25:40) 

"En  el  mundo  tendréis  aflicción: 
mas  confiad".   (Juan  16:33) 

"No  juzguéis,  para  que  no  seáis 
juzgados".   (Mateo  7:1) 

"Cualquiera  pues  que  quisiere  ser 
amigo  del  mundo  se  constituye  ene- 
migo de  Dios".    (Santiago  4:4) 

"No  os  dejaré  huérfanos".  (Juan 
14:18) 

"Vosotros  sois  la  luz  del  mundo". 
(Mateo  5:14) 

Cuando  nos  hacemos  esta  pregunta 
"¿Qué  haría  Jesús?",  recibiremos  la 
contestación  en  los  mensajes  de  las 
maestras  visitantes. 

(Continúa   en   la   pág.   345) 
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IjsNsALOGJA 


Por  Lucile  Pratt 

i 
t 

Registradora   y   Directora   de   Genea- 
logía  de   la    Misión    Mexicana 

Aquí  en  México,  así  como  en  otros 
países,  muchas  costumbres,  hábitos, 
pensamientos  y  aún  las  ideas  se  trans- 
miten de  una  generación  a  otra,  al- 
gunas veces  con  muy  pocos  cambios. 

Desde  el  punto  de  vista  genealógi- 
co, esto  con  frecuencia  es  benéfico.  Por 
ejemplo,  una  costumbre  que  es  muy 
predominante  por  todo  el  mundo  — 
aquélla  de  dar  el  apellido  paterno  a 
toda  una  familia.  Semejante  costum- 
bre es  de  una  ayuda  formidable  al 
trazar  la  genealogía  personal  de  uno. 

Por  el  contrario  hay  algunas  cos- 
tumbres que  tienden  a  hacer  más  di- 
fícil el  trazado  de  los  ancestros  de 
uno.  Usando  un  ejemplo  similar,  den- 
tro de  los  países  Latinoamericanos, 
automáticamente  se  les  da  a  la  ma- 
yoría de  los  niños  el  nombre  materno 
así  como  también  el  paterno.  Para 
ilustrar,  si  el  padre  se  llamara  José 
González,  la  madre  María  Sánchez  y 
el  hijo  Jesús,  el  apellido  del  niño  se- 
ría González  Sánchez.  Probablemen- 
te el  nombre  del  padre  se  usaría  más 
extensivamente,  pero  el  nombre  de  la 
madre  sería  incluido  en  el  apellido 
legal  del  niño.  Esto,  como  puede  ver- 
se, dificulta  el  trazado  de  la  genealo- 
gía, porque  únicamente  el  apellido 
paterno  se  usa  dentro  de  la  Iglesia. 
Así  que  cuando  ambos  apellidos  se 
registran  en  la  hoja  del  grupo  fami- 
liar, la  cual  va  al  templo,  se  origina 
la  confusión.  Los  problemas  semejan- 
tes a  estos  pueden  hacer  mucho  para 
desanimar  o  perjudicar    la    continua- 


ción  do  cualquier  linea   particular  de 
genealogía. 

Con  el  fin  de  proveer  alguna  infor- 
mación al  respecto  y  a  los  muchos 
otros  problemas  que  Be  original 
tiazai'  el  linaje  de  uno,  la  Misión  Me- 
xicana publicó  en  1945,  un  Manual 
Genealógico  que  da  instruccú 
bre  la  manera  de  efectuar  el  trabajo 
genealógico  de  cualquier  índole.  La 
existencia  de  estos  manuales  durante 
los  años  desde  1945,  se  había  acaba- 
do completamente,  y  durante  loa  Beia 
o  siete  meses  pasados,  no  hemos  po- 
ol :do  llenar  los  pedidos.  Sin  embargo 
durante  el  mes  pasado  hemos  podido, 
al  fin,  hacer  otra  publicación  de  es- 
tos manuales.  Por  lo  tanto,  si  alguno 
desea  tener  una  copia  lo  único  que 
tiene  que  hacer  es  escribirnos,  no  ol- 
vidando incluir  la  cantidad  de  25  cen- 
tavos, la  cual  es  el  precio  de  este 
manual. 

Con  el  propósito  de  avanzar  y  de 
confrontar  y  volver  a  confrontar  la 
genealogía  lamanita  (la  cual  es  muy 
poco  familiar  a  las  personas  de  la 
Oficina  de  Registros  de  Lago  Salado), 
la  Misión  Hispano-Americana  ha  es- 
tablecido una  Oficina  de  Registras 
Lamanitas  y  la  Misión  Mexicana  se 
ha  unido  a  ellos  con  esfuerzo  podero- 
so para  promover  la  obra  genealógica 
del  pueblo  lamanita.  La  forma  mejor 
y  menos  cara  de  cooperar  en  esta 
obra  es  la  de  que  nuestra  oficina  aquí 
en  la  Misión  Mexicana  maneje  toda 
la  genealogía  de  nuestros  miembros, 
escribiendo  a  máquina  dos  copias  de 
las  hojas  de  cada  grupo  familiar  y 
enviándolas  a  la  Misión  Hispano- 
Americana  donde  ellos  registrará  i 
los  archivos  de  toda  la  obra  lamani- 
ta. antes  de  enviar  el  original  a  la 
Oficina  de  Registros  en  la  Ciudad 
de  Lago  Salado,  y  guardar  la  copia 
para  añadirla  a  sus  propios  archivos. 
En  esta  forma  podremos,  eventual- 
mente,    tener    un    departamento    que 

(Continúa  en   la  pág.  340) 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR 


Por  Ivie  H.  Jones. 


¿TZab  c\m¿  tan  de  p,úia? 


Más  bien  ésta  es  una  frase  popu- 
lar, que  significa  tómalo  con  calma — 
hay  tiempo  de  sobra.  Así  como  es  ver- 
dad que  muchas  personas  sí  se  apre- 
suran en  la  vida  sin  dejar  tiempo  pa- 
ra vivir  como  debe  ser,  así  también 
hay  demasiadas  personas  que  nunca 
se  apuran  y  siempre  llegan  tarde. 

Mientras  que  el  reposo,  los  nervios 
bien  puestos  y  la  paciencia  son  cua- 
lidades deseables  en  todos,  la  madre 
que  nunca  se  apresura  y  siempre  to- 
ma su  propio  buen  tiempo  se  encuen- 
tra a  sí  misma  en  un  remolino  y  nun- 
ca puede  terminar  con  una  faena  sino 
hasta  que  ya  es  tiempo  para  hacer 
otra. 

Algunas  cosas  deben  hacerse  a  su 
tiempo  y  eso  ese  especialmente  cierto 
en  el  cuidado,  en  la  preparación,  en 
el  cocimiento  y  en  la  hora  de  comer 
los  alimentos.  W.  T.  Pentzer,  fisiólogo 
de  planta  del  Departamento  de  Agri- 
cultura de  los  Estados  Unidos,  da  a 
las  amas  de  casa  algunos  consejos 
prácticos  que  son  dignos  de  nuestra 
consideración  cuidadosa.  El  dice  que 
las  primeras  veinticuatro  horas  des- 
pués de  la  cosecha  de  los  vegetales  o 
después  de  traerlos  a  casa  del  merca- 
do, son  las  rigurosas  sobre  la  calidad 
y  el  sabor  de  la  mayoría  de  nuestros 
vegetales.  El  explica  esto  en  una  for- 
ma muy  sencilla  y  aún  científica : 
"Los  vegetales  recién  cosechados,  aún 
con  vida,  aún  creciendo,  emiten  ca- 
lor, como  todas  las  cosas  vivientes  lo 
hacen.  Las  legumbres  empacadas 
muy  juntas    despedirán    el    suficiente 


calor  para  elevar  la  temperatura  de 
las  legumbres  en  el  centro  de  la  ca- 
nasta o  bolsa  de  papel  hasta  diversos 
grados  y  esto  causa  no  tan  sólo  <:1 
desperfecto  sino  también  cambia  la 
calidad  y  el  sabor  de  las  legumbres''. 

Cuando  hablamos  de  la  respiración, 
generalmente  pensamos  de  las  perso- 
nas, pero  las  plantas  también  respi- 
ran. La  respiración,  la  cual  es  la  fuen- 
te del  calor  vital  despedido  de  las 
legumbres,  utiliza  los  azúcares  natu- 
rales si  la  temperatura  varía  desde 
60  hasta  85  grados  Fahrenheit  (o  sea 
la  temperatura  de  la  cocina). 

Las  pruebas  manifiestan  que  el  elo- 
te puede  perder  tanto  como  la  mitad 
de  su  azúcar  natural  si  se  guarda  en 
la  cocina  durante  la  noche  y  espe- 
cialmente si  se  le  han  quitado  las  ho- 
jas. Muchas  de  las  amas  de  casa  se 
quejan  de  la  calidad  de  las  legumbres 
vendidas  a  ellas  en  el  mercado,  pero 
muy  pocas  realizan  que  la  mayor 
parte  de  la  dificultad  yace  en  el  tra- 
tamiento que  han  dado  a  las  legum- 
bres allí  en  sus  propias  cocinas. 

Tan  pronto  como  se  traen  las  le- 
gumbres al  hogar  deben  cuidarse.  Se 

(Continúa   en   la   pág.   350) 
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Sntanad  ¿JtagAada.  ¿£an 

(Tomado  del   libro   "Stories   of   Latter-Day   Saint    Hymns"    p«>r   (Jeorge    D.    Pyper.) 

Letra  de  William  W.  I'helps. 

Música  de  Thomas  C.   Griggs. 

Traducido    por    Eduardo    Balderas. 


Entonad  sagrado  son, 
Y  venid  con  devoción. 
Hoy  reposad,  hoy  reposad. 
Al  Señor  las  gracias  dad 
Por  sus  dones  y  bondad, 
Por  sus  dones  y  bondad. 

Día  Santo  de  solaz, 
Hoy  buscad  la  dulce  paz 
Que  Dios  nos  dá,  que  Dios  nos  dá. 
En  memoria  del  Señor, 
Hoy  la  comunión  tomad, 
Hov  la  comunión  tomad. 


Al  compás  del  dulce  son, 
Hoy  traemos  nuestro  don. 
Y  en  unión,  y  en  unión, 
Ofrecemos  al   Señor, 
Un  contrito  corazón, 
Un  contrito  corazón. 

Elevad  nuestra  canción, 
Ayunad  con  oración, 
Cual  Dios  mandó,  cual  Dios  mandó. 
Para  darnos  su  amor, 
Este  día  consagró, 
Este  día  consagró. 


EL  HIMNO 


Este  himno  usado  por  el  Coro  del 
Tabernáculo  de  Lago  Salado  como  la 
canción  tema  para  su  radiodifusión  a 
través  del  país,  la  cual  comenzó  su 
décimo  año  de  estar  en  el  aire  en  Ju- 
lio de  1938,  fué  escrito  por  uno  de  los 
primeros  poetas  de  la  Iglesia,  William 
W.  Phelps,  un  bosquejo  corto  do  cu- 
ya vida  fué  publicado  en  la  página 
374  del  Liahona  de  septiembre  d2 
1947.  Fué  incluido  en  la  colección  he- 
cha por  Emma  Smith  en  1835  bajo 
autoridad  divina.  No  hay  historia 
dramática  conocida  concerniente  al 
origen  del  himno.  Sin  duda  fué  escri- 


to mientras  el  hermano  Phelps  esta- 
ba bajo  el  hechizo  del  día  de  re] 
y  del  Sacramento  solemne.  Expresa 
gratitud  por  el  retorno  del  día  de 
descanso  y  sus  bendiciones  acompa- 
ñantes, pensamientos  de  vida  eterna, 
la  gran  recompensa,  y  el  día  del  Sa- 
cramento en  memoria  del  Señor,  un 
día  de  dones  de  corazones  quebran- 
tados y  sacrificios  voluntarios  — un 
tipo  de  cosas  benditas  que  han  de  ve- 
nir, cuando  los  Santos  se  congrega- 
rán en  la  eternidad,  para  alabar  a 
Dios  con  acordes  melodiosos.  Su  can- 
to   de    arrepentimiento   y    de    perdón 
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impone  a  todos  a  ayunar  y  a  orar, 
como  Dios  ordena  y  a  alabarle  por 
Sus  bondades  y  Su  amor. 

LA   MELODÍA  Y  SU   COMPOSITGrt 

La  melodía  para  este  himno  devo- 
cional  se  ha  hecho  popular  como  el 
tema  o  la  rúbrica  de  la  radiodifusión 
del  Coro  del  Tabernáculo  en  la  red 
KSL  Columbia  de  costa  a  costa  cada 
domingo  por  la  mañana.  Fué  selec- 
cionado de  421  himnos  contenidos  en- 
tre los  himnos  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días.  El  compositor  fué  el 
difunto  Thomas  C.  Griggs,  un  con- 
vertido inglés  a  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días.  Nació  en  el  Pueblo  de  Dover, 
Condado  de  Kent.  Poco  después  de 
su  bautismo,  el  17  de  Mayo  de  1856, 
el  y  su  madre  inmigraron  a  América, 
llegando  a  Boston  el  11  de  Julio  de 
1857.  Aquí  fué  donde  él  por  primera 
vez  se  interesó  en  la  música,  reunien- 
do una  banda  de  música  en  esa  ciu- 
dad. Al  final  de  la  Guerra  Civil,  la 
madre  y  su  hijo  cruzaron  las  llanu- 
ras con  la  compañía  del  Capitán  José 
Horne,  llegando  a  Lago  Salado  el  13 
de  Septiembre  de  1861.  El  tocó  en  las 
bandas  de  John  Eardley  y  Mark  Crox- 
all.  Durante  los  primeros  años  de 
los  60  fué  empleado  por  los  Herma- 
nos Walker  en  su  sucursal  en  Camp 
Floyd.  Ahí  se  unió  a  una  clase  de  en- 
trenamiento vocal,  y  se  hizo  líder  del 
coro  en  ese  lugar.  Regresando  a  Salt 
Lake  City,  se  unió  al  coro  del  Taber- 
náculo y  cantó  bajo  la  dirección  de  o 
de  sus  directores — C.  J.  Thomas,  Rob- 
ert  Sands,  Ebenezer  Beesley,  George 
Careless  y  Evan  Stephens.  En  abril 
de  18  8  0  mientras  estaba  en  la 
misión  en  la  Gran  Bretaña,  fué  co- 
misionado como  Director  del  Coro  del 
Tabernáculo  con  Ebenezer  Beesley 
como  su  ayudante,  quien  condujo  du- 
rante la  ausencia  del  hermano  Griggs. 
En  su  regreso,  el  hermano  Griggs  su- 
girió  graciosamente   que   el   hermano 


Beesley  continuara  como  director  con 
él  mismo  como  asistente,  y  eso  se  hi- 
zo. Durante  diez  años  antes  de  su 
misión  y  dos  años  después  de  su  re- 
greso, él  dirigió  el  coro  del  Barrio  15 
que  entonces  era  uno  de  los  mejores 
en  la  ciudad  de  Lago  Salado. 

Desde  1874  a  1891  el  Eider  Griggs 
fué  Superintendente  de  la  Escuela  Do- 
minical del  Barrio  15,  y  desde  1891 
a  1901  Superintendente  de  la  Estaca 
de  Lago  Salado.  En  1879  fué  soste- 
nido como  miembro  de  la  Directiva 
de  la  Unión  de  la  Escuela  Dominical 
de  Deseret,  cuyo  puesto  sostuvo  hasta 
su  muerte.  El  y  el  hermano  Beesley 
compilaron  el  himnario  de  la  Escuela 
Dominical  de  Deseret,  y  ayudaron  en 
la  compilación  de  la  Salmodia  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días.  En  mayo 
de  1900  fué  nombrado  Gerente  de  Ne- 
gocios para  la  Unión,  un  puesto  que 
también  ocupó  hasta  su  muerte.  Era 
un  trabajador  infatigable  e  hizo  mu- 
cho para  mejorar  la  música  en  la 
Iglesia.  Murió  el  12  de  Agosto  de 
1903. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


Gseneatayíci 

(Viene  de  la  pág.   337) 

será  de  servicio  incalculable  para  to- 
dos ustedes.  Dicho  departamento  ten- 
drá personal  en  ambas  misiones  que 
conoce  las  costumbres  y  hábitos  de 
esta  raza,  y  que  será  capaz  de  regis- 
trar las  hojas  de  los  grupos  familiares 
rápida  y  completamente  y  así  elimi- 
nar todo  descuido  de  volver  a  dupli- 
carlas. 

Por  lo  tanto,  se  requiere  que  toda 
la  genealogía  futura  dentro  de  la  Mi- 
sión Mexicana  sea  enviada  a  esta 
oficina,  con  el  fin  de  que  los  archivos 
de  la  Oficina  de  Registros  Lamani- 
tas  se  guarden  completos  y  sean  de 
algún  uso.  Apreciaremos  muchísimo 
la  cooperación  de  todos  los  que  están 
haciendo  obra  genealógica  de  alguna 
clase  en  esta  misión.  Trad.  J.S.C. 
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£í  £e¿f,ada  de  una  fllacUe 


Por  Irene  Jesperson 


En  el  pueblecito  amanecía,  tal  co- 
mo toda  la  semana  — frío,  húmedo,  y 
triste.  Era  una  aldea  ordinaria,  con 
su  gente  bondadosa,  sus  chismosos,  y 
algunos  que  se  habían  puesto  amar- 
gados de  la  vida —  cuyas  disposicio- 
nes eran  como  la  temporada — y  con 
sus  pocos  ricos  y  sus  demasiados  po- 
bres. 

A  las  orillas  del  pueblo  estaba  una 
tienda  gris,  medio  albergada  por  un 
mezquite,  que  todavía  se  veía  mojada 
por  lluvia  de  la  noche  anterior.  Por 
dentro,  una  madre,  algo  cansada,  al 
despertar  antes  que  la  familia,  se  que- 
daba en  la  cama  con  gratitud  en  su 
corazón  por  el  buen  descanso  de  la 
noche  el  cual  no  había  sido  mejor  du- 
rante una  semana.  No,  no  estaba  com- 
pletamente descansada  — hacía  tan- 
to frío  y  estaba  demasiado  húmeda  la 
tienda  para  descansar  bien,  pero  ha- 
bía dormido  con  menos  angustias 
porque  los  Eideres  habían  venido  y 
habían  ungido  a  David. 

El  pobrecito  chiquillo  tenía  sola- 
mente tres  meses.  Ella  se  preocupaba 
más  de  él  que  de  los  otros  cuatro, 
porque  ellos  ya  se  habían  acostum- 
brado a  su  existencia  en  la  pobreza ; 
pero  David  era  tan  débil  y  pequeño 
todavía,  y  en  las  últimas  semanas 
hacía  tanto  frío.  Su  tos  había  pareci- 
do mala  y  estaba  complicando  su  pe- 
cho, pero  anoche,  después  que  los 
Eideres  le  habían  administrado,  se 
había  dormido  mejor,  en  seguida. 
Ella  le  miraba  a  su  lado,  entonces 
cuidadosamente  se  levantó  de  la  ca- 
ma para  no  molestar  ni  a  David  ni  a 
su  marido  porque  los  dos  necesitaban 
todo  el  descanso  que  les  fuera  posi- 
ble. 

Fué  a  la  otra  cama  donde  dormían 
los  otros  cuatro  niños,  porque  en  ver- 


dad no  eran  más  que  niños:  — Mar- 
garita, la  mamacita  de  ellos,  tenia 
solamente  diez  años;  entonces  la  del- 
gadita,  Carol,  con  siete  años,  pero 
parecía  tener  menos;  Tomasito  y  Da- 
niel tenían  cuatro  y  dos  respectiva- 
mente, y  ya  con  el  deseo  de  seguir  a 
sus  hermanas  a  la  escuela.  Ella  en- 
derezó las  cobijas,  ya  en  pedazos,  y 
les  cubrió  mejor,  con  más  atención  i 
Carol  porque  su  resfrío  no  la  dejaba 
ir  a  la  escuela.  No  les  levantaría  por 
un  tiempo.  Todavía  hacía  demasiad  > 
frío  en  la  tienda  para  que  se  levanta- 
sen. 

Solamente  había  prendido  la  estufa 
de  petróleo  y  empezaba  a  pensar  que 
tendría  que  decirle  a  Pepe  que  con- 
siguiera un  bote  de  avena  al  termi- 
nar el  trabajo  en  la  noche,  cuando 
de  repente  la  asaltó  un  temor.  Algo 
frío  se  apoderó  de  su  corazón.  Sin 
saber  el  por  qué,  fué  aprisa  a  la  cama 
del  pequeño  David.  El  parecía  bien, 
pero  le  levantó  y  le  abrazó  muy  cer- 
ca de  sí  por  algunos  minutos,  y  en- 
tonces se  preguntaba  por  qué  había 
actuado  así  y  cuando  le  miraba  mien- 
tras le  ponía  otra  vez  en  la  cama.  Ba- 
bia que  algo  andaba  mal. 

"¡Pepe,  Pepe!"  decía,  "Levántate, 
algo  le  pasa  a  David.  Ve  otra  vez  pol- 
los misioneros".  José  se  vistió  pronto 
y  estaba  por  salir.  "No  tienes  que 
apresurarte,  Pepe",  decía  como  a  sí 
misma.  "Apenas  acabó  de  morir  Da- 
vid pero  vete  por  los  Eideres.  Ellos 
sabrán  qué  hacer". 

María  no  sabía  cnanto  tiempo  es- 
tuvo sentada  abrazando  a  David,  pues 
cuando  los  niños  comezaban  a  des- 
pertar realizó  que  tendría  que  hacer 
frente  al  día  con  sus  problemas  jun- 
tamente   con    la    pérdida    de    David. 
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Como  por  lo  general,  Margarita  se 
vestía  primero  y  se  acercaba. 

"Déjame  cuidarle,  Madre,  hasta 
que  esté  listo  el  desayuuno,  y  esto 
bastará  hasta  que  regrese  de  la  es- 
cuela en  la  tarde,"  pedía,  ofreciendo 
sus  brazos  para  tomar  a  David. 

"Vete  a  ayudar  a  Tomás  y  a  Da- 
niel a  vestirse  y  entonces  tráemelos, 
y  a  Carol  también.  Tengo  algo  que 
decirles."  Algo  en  la  voz  de  su  madre 
y  en  la  expresión  de  su  cara  amones- 
taba a  Margarita  y  la  hacía  obede- 
cer sin  la  pregunta  general  de  "¿Por 
qué?" 

"David  ha  estado  aquí  en  la  tierra 
poco  tiempo,  y  tal  vez  estaba  ancioso 
de  regresar  a  los  cielos.  Tal  vez  los 
ángeles  estaban  tristes,  porque  estoy 
segura  que  les  hacía  falta  a  ellos  des- 
de que  vino  a  nosotros.  Esta  mañana 
antes  de  que  despertasteis,  David  re- 
gresó a  los  cielos,  y  sé  que  él  está 
muy  feliz  allá,  donde  es  tan  bonito 
y  con  tantos  ángeles  para  cuidarle". 
Solamente  Margarita  sentía  la  pérdi- 
da de  David.  María  les  había  dado  a 
los  niños  una  explicación  que  podían 
entender,  pero  no  tenía  ninguna  para 
sí. 

"¿Por  qué?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué 
tenía  que  ser  mi  pequeño  David  ? 
¿Por  qué  fué  llamado  mi  niño  a  re- 
gresar tan  pronto?" 

Se  oían  pasos  y  voces  bajas  afuera 
de  la  tienda.  Entonces  José  entraba 
con  los  Eideres  Porter  y  Williams. 
Habían  pasado  por  la  casa  de  la  Her- 
mana Barnett,  la  presidenta  de  la 
Sociedad  de  Socorro  y  ella  les  acom- 
pañaba. Ella  siempre  cumplía  con  su 
deber,  y  nunca  se  encontraba  tan 
bienvenida  como  esta  mañana.  La 
hermana  Barnett  quitó  a  David  de 
los  brazos  de  su  madre,  y  María  es- 
taba tan  agradecida  al  tener  alguien 
que  dirigiera  su  humilde  y  pequeño 
hogar  por  unas  cuantas  horas  hasta 
vi  sepelio.  Se  efectuaría  tan  pronto 
como  fuera  posible,  porque  no  había 
fondos  para  los  servicios  de  una  casa 


do    nhumaciones.  La  querida  herma- 
na Barnett  controlaba  todo. 

Durante  los  servicios,  María  se  sen- 
tó como  si  estuviera  deslumbrada. 
Sabía  que  David  debía  estar  feliz, 
pero  sus  esperanzas  para  él  habían 
sido  tan  grandes.  Vez  tras  vez,  por 
todo  el  día  se  acordaba  del  sueño  que 
había  tenido  poco  después  de  que  Da- 
vid nació.  El  sueño  había  sido  tan 
claro  e  impresionante  que  no  podía 
ser  un  sueño  de  la  mente  subcons- 
ciente, y  desde  aquel  entonces  sabía 
que  David  iba  a  cumplir  un  llama- 
miento grande  e  importante  para  la 
Iglesia,  y  también  ser  un  gran  direc- 
tor entre  sus  asociados —  para  mos- 
trar la  manera  verdadera  de  la  vida. 
Ella  tenía  sus  esperanzas  y  deseos 
para  los  otros  niños,  pero  nunca  antes 
había  tenido  la  certeza  que  uno  de 
ellos  iba  a  ser  un  director  entre  su 
pueblo.  Y  ahora  sus  "castillos  en  el 
aire"  habían  caído  sobre  sí,  como  si 
fuera  para  hacer  una  mofa  de  la  fe 
que  tenía  en  sus  sueños. 

Miraba  a  David  en  su  caja  peque- 
ña. Parecía  que  solamente  estaba  dor- 
mitando y  soñando  enanitos  y  prince- 
sas que  bailaban.  Estaban  unas  flore- 
citas,  rosas,  a  sus  pies  y  cerca  de  sus 
manos  como  si  fuera  que  los  niños 
las  habían  puesto  ahí  para  que  las 
viera  al  despertar. 

Ella  forzó  sus  pensamientos  otra 
vez  a  los  servicios  — tres  señoritas 
habían  cantado,  y  ahora  el  Eider 
Porter  estaba  hablando. 

Después  de  la  oración  final,  José 
levantó  a  los  niños  para  que  pudieran 
ver  a  David  otra  vez,  y  María,  mi- 
rando hacia  su  hijito,  sentía  que  ella 
debió  besar  aquella  cara,  pequeña  y 
dulce,  solamente  una  vez  más.  Suave- 
mente, para  no  molestar  su  sueño,  se 
dobló  y  besó  la  gorrita  chiquita  que 
apenas  cubría  sus  cabellos  negros  y 
chinos.  Y  entonces  se  fueron  todos 
hacia  el  panteón.  La  mayor  parte  de 
la  congregación  andaban  a  pie,  pero 
uno  que  no  era  miembro  de  la  Iglesia 
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les  había  prestado  su  coche,  para  que 
la  familia  no  tuviera  que  andar.  El 
médico  les  había  dado  sus  servicios 
gratis,  y  la  hermana  Barnett  había 
tomado  el  cargo  de  todo. 

"De  veras  tengo  unos  amigos  ma- 
ravillosos," pensaba  María.  "¿Cómo 
puedo  pagarles?" 

Después  que  el  ataúd  se  había  pues- 
to sobre  las  dos  tablas  del  sepulcro, 
y  mientras  la  familia  se  paraba  cer- 
ca, esperando  para  aquellos  que  te- 
nían que  andar,  otra  vez  la  misma 
pregunta  volvía  a  la  mente  de  María. 
"¿Por  qué?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  te- 
nía que  ser  mi  pequeño  David  ?  Le 
habían  ungido,  y  yo  sabía  que  vivi- 
ría. ¿Por  qué  fué  quitado  antes  que 
cumpliera  su  misión  aquí?"  Pero  es- 
ta vez  la  pregunta  parecía  desapare- 
cer, y  en  su  mente  venía  más  fuerte 
y  más  claramente  unas  de  las  cosas 
que  dijo  el  Eider  Porter  —  tal  como 
una  contestación  a  sus  preguntas.  Co- 
sas que  casi  no  escuchaba  en  sus  pe- 
nas. 

"Y  los  Eideres  de  la  Iglesia,  dos  o 
más,  serán  llamados,  y  orarán  y  pon- 
drán sus  manos  sobre  ellos  en  Mi 
nombre ;  y  si  mueren,  morirán  para 
Mí,  y  si  viven  vivirán  para  Mí. 

"La  muerte  es  triste  para  los  que 
se  quedan  atrás;  aún  para  nosotros 
que  tenemos  un  conocimiento  tan 
maravilloso  de  nuestro  futuro  des- 
pués de  la  muerte.  A  veces,  también, 
es  difícil  comprender  precisamente 
por  qué  nuestros  seres  queridos  son 
llamados  a  regresar  al  tiempo  que 
sean  llamados.  David  fué  llamado  a 
regresar  por  un  propósito  definido  o 
no  habría  muerto  cuando  su  madre 
tenía  tanta  fe,  y  él  fué  ungido.  David 
tenía  una  misión  que  cumplir;  pero 
no  podía  ser  hecha  en  este  mundo. 
Porque  estoy  seguro  que  él  ha  regre- 
sado a  cumplir  su  misión  a  predicar 
a  sus  antepasados,  para  que  cuando 
llegue  el  tiempo  en  que  se  haga  la 
obra  de  ellos  en  uno  de  los  Templos 


de  nuestro  Señor,  estarán  ellos  listos 
a  recibir  sus  bendiciones  y  ordenan- 
zas. .  ." 

La  pobrecita  Margarita  estaba  11o- 
rando  como  si  se  destrozara  su  cora- 
zón cuando  la  tierra  empezó  a  caer 
encima  de  la  cajita  blanca.  En  pocos 
minutos  habría  otra  tumba  entre  las 
demás  de  la  loma.  El  panteón  pare- 
cía solo  y  triste —  las  tumbas,  sin 
cuidado.  Hierba  por  todas  partes,  y 
algunas  de  las  tumbas  que  no  tenían 
señales  casi  no  se  veían  entre  la  hier- 
ba y  zacate  que  había  crecido  duran- 
te años.  No  había  cerco  alrededor  del 
panteón.  Las  lluvias  vendrían  y  los 
vientos  soplarían,  y  en  pocos  meses 
la  tumba  del  pequeño  David  se  per- 
dería entre  las  otras,  pero  realmente 
David  no  estaría  allí. 

Mientras  ponían  dos  ramos  de  llo- 
res en  la  tumba  chica,  el  corazón  le 
María  cantaba  alegremente  y  podía 
verse  cuando  vendría  su  tiempo  para 
"regresar  a  casa".  Su  hijo  vendría  a 
encontrarla  y,  con  sus  ojos  brillando 
con  el  amor  de  una  Madre,  mien- 
tras la  abrazaría,  ella  diría  : 

"Estoy  tan  feliz  y  tan  orgullosa — 
tengo  mucho  orgullo,  David,  de  haber 
sido  tu  Madre". 

Trad.  por  Glenn  W.  Skouson 
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$  5.00  M.X.  $  1.00  (Dólar) 

Números  sueltos,  Porte  pagado. 

$     .50  $     .10  (Dólar) 

Encuademaciones,  Porte  pagado. 
$  4.50  M.X.— Tela  $  1.00  (Dólar) 
$  11.00  M.N.— Piel— $  2.30      (Dólar) 

Envíense     pedidos    a    las    direcciones    que 
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ty-ü-ya  &ac>tfunerita¿  e  Uímna  de  Jháclica 


Para  el  mes  de  Septiembre : 

El  gran  ejemplo  El  nos  dio, 
El  camino,  El  nos  indicó, 
Venid  a  mí  a  descansar 
En  paz  y  gloria  a  morar. 

Uno  de  nuestros  himnos  más  ani- 
mados, "Oh  Rey  de  Reyes,  Ven"  de 
la  página  94  de  los  himnarios,  ha  si- 
do seleccionado  como  el  himno  que 
lia  de  practicarse  durante  el  mes  de 
Setiembre.  La  armonía  de  las  cuatro 
partes  es  muy  agradable  por  su  sim- 
plicidad. El  tiempo,  un  compás  deci- 
sivo de  4/4  que  comienza  con  el  mo- 
vimiento de  la  batuta  hacia  arriba, 
no  ofrece  ningún  problema  especial 
para  dirigirlo. 

Nótese  que  en  la  segunda  línea  las 
partas  del  tenor  y  el  bajo  observan 
un  descanso  mientras  que  las  sopra- 
no? y  las  segundas  cantan  el  primer 
"Ven  tú".  Mientras  que  ellas  sostie- 
nen la  sílaba  "tú",  las  voces  masculi- 
nas se  unen  a  ellas  con  "ven  tú". 
Mientras  que  las  sopranos  y  las  con- 
traltos cantan  "al  mundo  a"  el  tenor 
y  el  bajo  repiten  "ven  tú,  ven  tú,  al 
mundo  a".  Las  cuatro  partes  cantan 
"morar"  al  unísono  y  continúan  al 
unísono  hasta  el  final  del  himno. 

Esta  no  es  una  canción  triste.  De- 
be cantarse  con  ánimo.  Aunque  no 
haya  disminuendos  y  crescendos  indi- 
cados con  las  notas,  debe  sentirse, 
cuando  se  canta,  que  hay  una  unión 
gradual  del  disminuendo  y  del  cres- 
cendo en  la  música,  comenzando  con 
"ven  tú",  de  la  segunda  línea  y  cul- 
minando con  "a  morar"  de  la  terce- 
ra. Evítese  que  los  últimos  compases 
desaparezcan.  Manténgase  el  mismo 
fervor  e  intensidad  hasta  el  final. 

Cuando  un  predicador  termina  sus 
observaciones,  ya  sea  un  testimonio, 
una  oración  o  un  sermón,  deberá  de- 
cir   "Amén".    Repitamos    esa    palabra 


como  un  testimonio  de  que  nuestras 
propias  convicciones  están  de  acuerdo 
con  lo  que  se  ha  dicho.  No  repitamos 
inertemente  el  "Amén"  de  otro,  sino 
reafirmemos  con  nuestro  solemne 
"Amén"  que  testificamos  de  las  ver- 
dades expresadas.  Naturalmente,  de- 
bemos mantener  una  dignidad  orde- 
nada en  nuestros  servicios  pero  no 
seamos  indiferentes  al  significado  de 
un  sincero   "Amén". 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


¿Pin  B,o-íáxi  ni  A¿$oAj,a 

(    Viene   de  la  pág.  333) 

mos  una  noche  agradable  en  el  heno. 
La  mañana  siguiente  cuando  les  de- 
volvimos las  cobijas  y  les  dimos  las 
gracias,  ella  nos  preparó  un  desayu- 
no delicioso  y  comenzó  una  discusión 
del  evangelio  durante  una  hora.  Sa- 
limos de  su  casa  y  regresamos  a  la 
casa  donde  aquel  hombre  estaba  or- 
deñando una  vaca  la  noche  anterior. 
El  no  estaba  allí,  pero  su  esposa  'A. 
Le  pedimos  que  nos  dejara  lavar  en 
su  casa  y  ella  dijo  que  sí.  En  esta  oca- 
sión ella  nos  trató  cordialmente  y  de 
nuevo  nos  invitó  a  comer  y  cuando 
nos  despedimos  nos  dijo  que  regre- 
sáramos pronto.  Continuamos  folle- 
teando  en  la  puerta  siguiente  en  don- 
de habíamos  tenido  muy  buenos  con- 
tactos la  noche  anterior.  Un  joven  se 
bajó  del  tractor,  se  vino  corriendo 
desde  la  labor  y  envió  a  la  mujer  a 
que  comprara  otro  Libro  de  Mor- 
món.  La  noche  anterior  él  había  es- 
tado   escuchando    desde    la    cocina. 

"Tuvimos  muchas  otras  experien- 
cias que  fueron  bastante  emocionan- 
tes a  nosotros.  Alrededor  de  seis  días 
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de  trabajo  efectivo,  folleteamos  58 
horas  y  vendimos  o  dejamos  con  la 
promesa  de  que  nos  mandarían  el  di- 
nero, 22  Libros  de  Mormón  y  dimos 
otro  a  un  angloamericano  como  un  re- 
galo por  sus  bondades  para  con  nos- 
otros. 

"Esta  verdaderamente  ha  sido  la 
parte  más  inspiradora  de  nuestra  mi- 
sión y  nos  sentimos  muy  humildes  y 
agradecidos  al  Señor  por  semejantes 
bendiciones.  Estamos  planeando  ir  a 
otra  localidad  y  luego  regresar  dentro 
de  una  o  dos  semanas  y  continuar  ha- 
ciendo algunos  cultos  de  hogar.  Que 
el  Señor  bendiga  a  todas  aquellas 
personas  buenas  para  que  puedan  es- 
tudiar y  aceptar  el  Evangelio  de  Je- 
sucristo. 

Eider  Grover  D.  Davidson 

Eider  Estle  D.  Smith." 
Nos  damos  cuenta  que  es  un  repor- 
te muy  inspirado  y  sentimos  que  hay 
muchas  localidades  en  los  distritos 
rurales  donde  puede  llevarse  a  cabo 
esta  obra,  durante  los  meses  de  ve- 
rano. Recomendamos  a  aquellos  Ei- 
deres que  vivan  en  estos  distritos 
donde  es  posible  hacer  esto,  que  sal- 
gan a  predicar  "sin  bolsa  ni  alforja ". 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


&o-cLedad  de  tfocoAAo. 

(Viene  de   la   pág.   336) 

El  segundo  martes  del  mes  es  para 
las  reuniones  de  trabajo,  las  cuales 
dan  importancia  particular  al  lado 
práctico  de  la  vida.  Habrá  unas 
lecciones  sobre  la  costura.  Se  ha  pres- 
tado atención  al  valor  de  adquirir 
habilidad  y  la  posibilidad  de  hacer 
ropa  nueva  de  cosas  viejas. 

El  hacer  ropa  nueva  de  ropa  que 
ya  no  sirve  es  una  experiencia  muy 
interesante.  Para  las  mujeres  en  fa- 


milias con  sueldos  limitados,  esta 
habilidad  de  usar  cada  pedazo  de 
ropa  puede  ser  tan  buena  al  presu- 
puesto familia)-  como  el  tener  una 
ganancia  efectiva  extra. 

En  el  tercer  martes  del  mes  tenemos 
el  estudio  de  la  literatura.  El  tema 
este  año  es  "La  Literatura  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días."  Lo  que 
está  proyectado  es  una  serie  de  es- 
tudios que  tratarán  de  la  literatura  de 
varias  clases  que  muestran  verdade- 
ramente la  historia,  el  carácter  y  loa 
ideales  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días.  Todo  lo  que  se  pueda  encontrar 
que  habla  de  lo  más  elevado  y  de  1  i 
mejor  en  el  desarrollo  de  la  Iglesia 
puede  ser  presentado  para  la  valua- 
ción y  la  elevación.  Este  año  el  estudio 
se  puede  llamar  "Literatura  de  la 
Restauración  del  Evangelio". 

El  tema  para  el  cuarto  martes  del 
mes  será  dedicado  al  estudio  de  las 
Primeras  Presidencias  que  bajo  la 
mano  guiadora  de  Dios  han  dirigido 
el  destino  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Estos  hermanos  eran  muy  fuertes, 
hombres  de  fe,  hombres  con  una  ha- 
bilidad directriz  y  con  determinación 
que  la  obra  de  Dios  sería  lo  primero 
en  sus  vidas. 

Un  estudio  de  las  contribuciones  que 
estos  directores  de  la  Iglesia  han  dado 
a  la  Iglesia  debe  hacernos  más  apre- 
ciativas de  nuestra  herencia  religiosa 
y  hacernos  más  apreciativas  de  las 
enseñanzas  del  evangelio  y  sus  opor- 
tunidades. 

Jesús  nos  ha  dicho: 

"Mas  buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas 
cosas  os  serán  añadidas". 

Esta  promesa  es  segura  y  verdadera. 
Los  que  hacen  la  voluntad  de  nuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos  entrarán 
en  el  reino  de  los  cielos. 

Trad.   por  LuDean   Archibald. 
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$iet&  A^UmacícKttei... 

(Viene  de  la  pág.  325) 

aztecas  han  heredado  de  sus  antece- 
sores una  fe  dócil  en  la  cual  después 
injertaron  su  propia  mitología.  Esta 
última  pronto  se  hizo  dominante  y 
dio  ese  obscuro  colorido  a  los  credos 
de  las  naciones  conquistadas  — que  los 
mexicanos,  igual  que  los  romanos, 
parece  que  gustosamente  lo  incorpo- 
raron como  propio,  hasta  que  las  mis- 
mas fúnebres  supersticiones  se  asen- 
taron sobre  los  más  lejanos  límites 
de  Anáhuac".  (Prescott,  México,  1 : 
47). 

"Quetzalcoatl  no  quería  tener  na- 
da que  ver  con  la  guerra,  aun  se  ta- 
paba los  oídos  cuando  el  asunto  le 
era  mencionado.  Su  época  podría 
considerarse  como  de  oro ;  como  en  el 
tiempo  de  Saturno,  los  hombres  y 
animales  vivieron  en  paz"  (Ban- 
croft  3:274;  Roberts  3:35). 

Gann  y  Thompson  también  dicen 
que  los  mayas  ayunaban  antes  de  las 
ceremonias  importantes.  (Págs.  143, 
144). 

"Así  llegamos,  aun  en  primitivas 
condiciones,  a  ideales  personales  ta- 
les como  Quetzalcoatl  entre  los  azte- 
cas, de  quien  se  decía  en  sus  leyendas 
que  era  un  personaje  majestuoso, 
casto  en  su  vida,  contrario  a  la  gue- 
rra, sabio  y  generoso  en  sus  acciones, 
deleitándose  en  el  cultivo  de  las  ar- 
tes de  la  paz ;  o,  como  lo  vemos  entre 
los  peruanos,  en  su  héroe-cultural  To- 
napa,  de  cuyas  enseñanzas  un  escri- 
tor católico  del  siglo  XVI  dice :  'Tan 
íntimamente  se  parecen  a  los  precep- 
tos de  Jesús  que  nada  falta  en  ellos 
sino  su  nombre  y  el  de  su  Padre.'  "  (D. 
G.  Brinton,  Religions  of  Primitive 
Peoples,  página  251). 

"Las  doctrinas  del  benigno  y  santo 
Quetzalcoatl  o  Cukulcan  deben  ser 
clasificadas  entre  los  grandes  credos 
de   la   humanidad,   y  su   autor,    único 


cié  todos  los  grandes  maestros  de 
moral  excepto  Cristo,  inculcando  una 
moralidad  positiva,  debe  dársele  pre- 
cedencia sobre  la  mayoría  de  los  gran- 
des maestros  chinos  e  hindúes  de  la 
antigüedad."    (Short,   p.   515). 

"Además  de  esta  señal  de  una  cre- 
encia en  Cristo,  una  ceremonia,  de 
sugestiva  analogía  con  el  sacramento 
de  la  comunión,  fué  presenciada  con 
asombro  por  los  invasores  (Cortés). 
Los  sacerdotes  aztecas  fueron  vistos 
preparando  unas  tortitas  de  harina, 
mezcladas  con  sangre,  las  que  ellos 
consagraban  y  daban  a  la  gente,  quie- 
nes al  comerlas  'mostraban  signos  de 
humildad  y  pena  declarando  que  era 
carne  de  deidad"'.   (Prescott,  3:314) 

"Quetzalcoatl  se  separó  de  ellos, 
enviándoles  de  vuelta  a  su  ciudad, 
instruyéndoles  para  decir  a  sus  ve- 
cinos que  vendría  un  día  en  que  los 
hombres  blancos  desembarcarían  en 
sus  costas,  por  el  lado  del  mar  en  el 
cual  nace  el  sol ;  hermanos  de  él  y  te- 
niendo barbas  iguales  a  las  de  él,  y 
que  ellos  gobernarían  sobre  la  tie- 
rra."   (Bancroft,   3:25). 


£¿  Repútelo.  MieAlo. 

(Viene  de  la  pág.  322) 

estornudó  y  empezó  a  respirar.  Sus 
primeras  palabras  fueron,  'Yo  qui- 
siera una  taza  de  arroz.'  Luego  se 
sentó  y  empezó  a  hablar.  'Oí  tu  voz 
de  muy  lejos,'  dijo. 

"Yo  corrí  del  cuarto  temblando  en 
todo  mi  cuerpo.  Corriendo  por  el  co- 
rredor decía,  casi  histéricamente, 
'¡Jorge  quiere  una  taza  de  arroz!'  re- 
petidas veces.  Entré  de  prisa  a  la  ofi- 
cina del  Dr.  Lañe  sin  tocar  y  nada 
más  pude  decir,  'Jorge  quiere  una 
taza  de  arroz!'  El  volvió  apresurado 
conmigo  y  cuando  vio  a  Jorge  senta- 
do hablando,  se  quedó  mudo.  No  pu- 
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do  decir  ni  una  sola  palabra  por  un 
largo  tiempo,  luego  se  acercó  lenta- 
mente a  la  cama  para  examinar  a 
Jorge  y  en  unos  cuantos  minutos  d  ■- 
claró  que  el  joven  estaba  normal  y 
la   acción   de   su    corazón    perfecto. 

"Volteando  al  Hermano  Lopati  di- 
jo, 'Nadie  sino  Dios  pudiera  haberlo 
hecho.'  Nos  invitó  que  fuéramos  a  su 
casa  más  tarde  y  allí  quedamos  "1 
resto  del  día  dando  respuesta  a  sus 
preguntas.  El  se  unió  a  la  Iglesia  en 
el  debido  tiempo  así  como  varios 
otros  trabajadores  del  hospital. 

"Ahora,  veinte  y  tres  años  después, 
Jorge  está  en  buena  salud  y  vive  en 
la  aldea  de  Aúa,  Samoa —  pero  su 
historia  nunca  será  olvidada.  El  se- 
pulcro abierto  todavía  existe  allí  de- 
trás de  la  Casa  de  Misión  cerca  de 
donde  vivo.  Lo  guardo  así  como  lo 
dejé  ese  día.  Quiero  que  mis  nietos 
lo  vean  y  conozcan  esta  historia." 

Traducido  por  Percy  Pratt 


no  a  todos  los  hombres.  Si  hay  algo 
virtuoso,  bello,  o  de  buena  reputación 
o  digno  de  alabanza,  a  estas  cosas  as 
piraréis. 

Y  ahora,  es  mi  gozo,  deber,  y  privi- 
legio el  representar  a  vosotros,  para 
ser  vuestra  voz,  si  os  place,  en  dedicar 
i  ita  Casa  de  Oración  al  Señor.  Des- 
pués de  esta  oración,  ésta  es  la  casa 
del  Señor.  Por  favor  cuidadla  que  no 
tengan  marcas  de  afeamiento  las  pa- 
redes. Cuando  entréis,  entrad  con  un 
espíritu  de  reverencia.  Invitad  a  vues- 
tros amigos  a  que  vengan  con  vos- 
otros para  que  ellos  también  puedan 
participar  del  espíritu  de  adoración, 
del  espíritu  de  progreso,  y  del  espí- 
ritu de  paz  y  hermandad. 

Que  Dios  os  bendiga,  ruego  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

Trad.  por  Glenn  W.  Skouson 
(Xota:  La  Oración  Dedicatoria  fué 
publicada  en  el  Liahona  de  marzo  de 
1948). 


(Viene  de  la  pág.  321) 

ma  tan  poderosa  como  lo  ha  hecho  es- 
ta alma  solitaria". 

Sí,  mis  hermanos  y  hermanas,  ésta 
es  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  diré  las 
palabras  de  Job :  "Yo  sé  que  mi  Re- 
dentor vive,  y  al  fin  se  levantará  so- 
bre el  polvo;  y  después  de  deshecha 
esta  mi  piel,  aun  he  de  ver  en  mi  car- 
ne a  Dios."  (Job  19:24-25). 

Yo  ruego  que  los  miembros  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  aquí  en  Cuan- 
tía y  en  la  Misión  Mexicana  puedan 
permanecer  fieles  a  los  ideales  de  esta 
Iglesia.  Si  así  lo  hacéis,  creeréis  en 
Dios  el  Eterno  Padre,  en  su  Hijo  Je- 
sucristo, y  en  el  Espíritu  Santo.  Se- 
réis honrados,  verídicos,  castos,  be- 
nevolentes, virtuosos,  y  haréis  lo  bue- 


UacLa  lo~l  QMadal 

(Viene  de  la  pág.  331) 

vez,  en  tales  momentos  nos  aproxima- 
mos más  a  la  verdad  concerniente  a 
nuestra  vida  anterior  y  a  la  de  una 
vida  más  allá  de  cierto  fin,  que  1 
que  en  el  presente  vemos.  En  est'1 
presentimiento  de  cosas  que  yao-n 
más  allá  de  nuestro  presente  y  del 
alcance  de  nuestro  entendimiento  lo 
que  hace  que  los  hombres  acepten 
la  vida  como  un  período  de  prepa- 
ración para  mayores  cosas  que  las 
que  vemos  y  palpamos.  Son  estas  co- 
sas y  la  importancia  de  las  mismas, 
las  que  son  el  tema  de  un  himno  que 
todos  los  del  mundo  que  visitan  la 
cuadra  del  templo,  a  menudo  lo  oyen 
cantar  al  coro  acompañado  por  el  ór- 
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gano.  Es  un  himno  que  habla  de  la 
preexistencia  del  hombre,  un  presen- 
te de  probación  en  la  importante  y 
breve  escuela  de  la  vida  y  un  ilimi- 
tado más  allá  donde  los  nombres  se 
encontrarán  progresando  eternamen- 
te y  encontrarán  una  existencia  conti- 

Oh  mi  Padre,  tú  que  moras 

En  el  celestial  lugar, 

¿  Cuándo  volveré  a  verte 

Y  tu   santa   faz    mirar? 
¿Tu   morada  antes  era 
De   mi    alma   el   hogar? 

¿  En   mi  juventud   primera 
Fué  tu  lado  mi  altar? 

Pues   por  tu   gloriosa  mira, 
Me   hiciste   renacer, 
Olvidando   los   recuerdos 
De  mi  vida  anterior. 
Pero   algo   a   menudo 
Dijo:   Tú  errante  vas; 

Y  sentí  que  peregrino 
Soy  de  donde  tú  estás. 


nua  bajo  circunstancias  determina- 
das por  los  hechos  y  pensamientos  y 
por  el  uso  de  la  vida  que  ahora  viven. 
Habla  de  un  Padre  Celestial  y  de  una 
Madre  Eterna,  y  es  conocido  con  el  tí- 
tulo de  "Oh  Mi  Padre". 

Antes  te  llamaba  Padre, 
Sin   saber  por  qué  lo  fué, 
Mas   la   luz   del   evangelio, 
Aclaróme   el   por  qué. 
¿Hay  en  cielos  padres  solos? 
Niega  la  razón  así; 
La  verdad  eterna  muestra 
Madre  hay  también  allí. 

Cuando  yo  me  desvanezca, 
Cuando    salga   del    mortal, 
Padre,   madre,    ¿puedo   veros 
En  la  corte  celestial  ? 
Sí,  después  que  yo  acabe 
Cuanto  haya  que  hacer; 
Dadme  vuestra  santa  venia 
Con  vosotros   a  morar. 


El  hombre  fué  también  en  el  Principio  con  Dios  (D.  y  C.  93:23), 

FIN 


£v  q,u&  mil  mecitzaó  lianifaican  fiaba  mi 

(Viene   de  la  pág.   328) 


Así  es  que  sí  me  importa  "lo  que 
los  vecinos  pensarán,"  a  pesar  de  mis 
protestas  al  contrario.  Cuando  me 
pongo  ropa  vieja  y  aparezco  cava- 
dor de  zanjas,  cuando  me  siento  en 
mangas  de  camisa  en  mi  propio  por- 
che delantero  fanfarreando  vanamen- 
te de  mi  independencia,  ¡todo  es  fin- 
gimiento !  Secretamente,  estoy  seguro 
que  ninguno  de  mis  vecinos  pensará 
menos  de  mí  a  causa  de  estas  peque- 
ñas infracciones  del  decoro.  Pero  si 
pensara  que  así  lo  harían,  no  las  co- 
metería. 

HAY    una    cuadrilla    jugando    a 
bolas  en  nuestro  salón  esta  no- 
che mientras  escribo  esto.  Nos- 
otros estamos  en  un  pequeño  cuarto 


de  arriba  para  dejarles  campo.  Si  tu- 
viéramos una  casa  lejos  en  un  cerro 
alto,  no  habría  tales  gritos  de  con- 
tienda abajo.  Ningún  pie  lodoso  pi- 
sotearía nuestras  alfombras  o  dejaría 
su  huella  indicadora  en  la  tapicería 
de  nuestros  muebles.  La  casa  podía 
ser  ordenada  y  aseada  — pero  sería 
una  prisión  para  nuestro  hijo.  Su  jo- 
ven vida  está  llena  de  compañerismo 
y  diversión,  porque  tenemos  vecinos. 
Así  es  que  sí  me  importa  to  que 
piensan  mis  vecinos,  y  sí  me  importa 
lo  que  dicen.  Y  me  alegro  de  que 
tengan  tanto  interés  en  mi  esposa  y 
en  mí  como  nosotros  en  ellos.  De  otra 
manera  la  vida  sería  bastante  triste. 

Trad.  por  H.   Clark  Fails 
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(Viene   de   la   última   de   forros) 

¿Puede  ser  la  basura  algo  más  que  basura  .'  En  verdad  es  ba- 
rata en  cuanto  a  su  valor,  poro  el  precio  que  exige  tributo  a  aquellos 
que  la  "gozan",  es  tremendo.  Su  precio  se  traduce  en  angustias, 
disgustos,  desilusiones,  enfermedades,  inmundicia,  sufrimientos  y  po- 
breza — MUERTE.  ¿Tenéis  deseos  de  pagar  todo  eso  por  aquello 
que  resplandece?  Cuando  fuméis  y  bebáis,  cuando  vayáis  a  abusar 
de  una  señorita,  cuando  estéis  a  punto  de  pecar,  calculad  el  coa  o 
de  ello.  ¡No  seáis  cegados  por  las  luces  deslumbrantes  que  forman 
el  frente  de  los  lugares  inmundos  y  de  los  vicios!  ¡No  os  dejéis  en- 
gañar por  el  sentido  aparente  de  placer  que  halaga  vuestros  capri- 
chos !  Son  cosas  vanas,  pero,  ¡  oh  tan  costosas ! 

El  mundo  también  nos  ofrece  progreso,  en  la  fe,  en  el  carácter, 
en  la  estabilidad  — aquellas  cosas  de  las  cuales  están  hechos  los 
grandes  hombres  y  las  grandes  naciones.  ¿Qué  fué  lo  que  engrande- 
ció a  la  América?  No  tanto  por  su  poder  económico,  pues  eso  era  "ii 
cierto  modo  un  producto  accesorio.  América  se  ha  engrandecido  de- 
bido al  carácter  de  sus  fundadores  y  ese  carácter  fué  construido  so- 
bre la  fe  religiosa.  La  grandeza  del  carácter  y  de  la  fe  religiosa  son 
inseparables  tanto  como  lo  son  las  debilidades  del  carácter  y  la  falta 
de  fe. 

Pero  aún  aquí  hay  un  precio  que  pagar.  Las  bendiciones  resul- 
tan únicamente  por  la  obediencia  a  la  ley  sobre  la  cual  esas  bendi- 
ciones se  basan  y  ese  principio  se  aplica  tanto  a  las  bendiciones  di 
Dios,  así  como  también  a  todas  las  demás  cosas.  Si  queremos  tener 
alma,  carácter  y  fe  grandes,  debemos  pagar  el  precio  que  los  acom- 
paña. Pero,  de  nuevo,  ese  precio  realmente  no  es  del  todo  un  pre- 
cio comparado  con  aquel  que  pagamos  cuando  el  resultado  final  es 
el  fruto  de  la  falta  de  carácter  y  de  creencia. 

¿Qué  es  lo  que  buscáis  en  la  vida?  ¡Es  la  felicidad!  Pues  no 
hay  felicidad  en  la  basura  ni  en  la  senda  florida  y  resplandeciente. 
La  única  felicidad  descansa  en  la  estabilidad,  en  el  buen  carácter  y 
en  la  fe  del  éxito  mediante  el  trabajo. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


Agosto,  1948  LIAHONA  349 


MiíóLca  ApAapsLada 

(Viene  de  la  pág.  313) 

por  los  sermones  buenos  y  propios.  Ambos  son  esenciales.  Ambos 
deben  estar  en  armonía  con  el  espíritu  de  nuestra  obra. 

Algunos  directores  de  coros  han  decidido  abandonar  algunas 
de  las  melodías  antiguas  y  familiares  y  reemplazarlas  con  algunas 
nuevas  sin  experimentar.  Las  modernas  siempre  serán  muy  bien  aco- 
gidas si  están  en  armonía  con  el  espíritu  de  nuestra  adoración,  pero 
los  cantos  antiguos  no  deberían  necesariamente  ser  descartados.  Son 
canciones  que  vigorizan  la  fe,  que  edifican  el  ánimo,  que  aumentan 
nuestra  devoción,  que  nos  llenan  con  el  espíritu  de  la  obra  de  los  úl- 
timos días  y  nos  vinculan  como  un  pueblo.  Han  llegado  a  ser  carac- 
terísticas de  nosotros  y  de  nuestra  adoración.  Continuemos  usándo- 
las y  amándolas. 

Pero  ya  sean  antiguas  o  modernas,  hagamos  nuestra  música 
apropiada  a  la  ocasión  y  hagámosla  que  promueva  nuestro  modo  de 
adoración. 

Trad.  por  José  Seáñez  C. 


¿Precian  dtí  Ua-yak 

(Viene  de   la  pág.  338) 

ha  hecho  mención  en  esta  misma  sec-  Experimento  número  2 : 
ción  en  las  publicaciones  anteriores  Quite  los  rabos  de  las  zanahorias, 
que  a  las  zanahorias,  los  betabeles,  luego  con  un  pequeño  cepillo  de  le- 
los nabos  y  cosas  semejantes  deben  gumbres,  lávese  la  tierra  de  todas  las 
quitárseles  el  rabo,  pero  sería  bueno  hendeduras  y  arrugas  de  la  zanaho- 
llamar  de  nuevo  la  atención  de  núes-  ria  y  guárdese  en  una  vasija  cubierta 
tros  lectores  sobre  el  particular,  pues  en  un  lugar  fresco, 
es  importante.  También  puede  ser  Nótese  la  diferencia  en  la  calidad, 
provechoso  si  la  madre  deja  que  sus  fragilidad,  color  de  la  piel,  dulzura 
hijos  lleven  a  cabo  este  experimento  y  el  sabor  general  de  estos  dos  ejem- 
de  por  sí  y  de    un    modo    semejante  píos. 

siempre  recordarán  cortar  los  rabos,  Si  no  hay  disponibilidad  de  un  re- 
dejando  únicamente  media  pulgada  frigerador  o  hielera,  entonces  por  to- 
en dichas  legumbres.  dos    los    medios    posibles    ponga    las 

legumbres  en   un  lugar  fresco  y  cú- 

Experimento  número  1 :  branse  holgadamente    con    un    trapo 

Deje  la  mitad  de  las  zanahorias  en  mojado. 

la  bolsa  con  todo  y  rabo,  cien-e  la  bol-  ¡Apresuraos     siempre     cuando     se 

sa  y  déjela  en  la  cocina  durante  vein-  trate   del    cuidado   de   los   alimentos! 

ticuatro  horas.  Trad.    por   José   Seáñez    C. 
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Xada.  ¿a  que  Ylebptandece 

(Tomado  del   Church  News  del   16  de   Mayo  de   1948.) 

Juventud  moderna — ¿Qué  buscáis  en  la  vida?  ¿Buscáis  el  pla- 
cel*, la  riqueza,  la  estabilidad,  la  seguridad,  y  el  carácter?  ó  ¿el  fue- 
go fatuo?  ¿Qué  buscáis? 

El  mundo  está  ante  vosotros.  Contiene  grandes  oportunidades 
y  grandes  peligros;  puede  proveeros  la  felicidad  verdadera,  la  cual 
perdurará  a  través  de  los  años  y  también  puede  traeros  placeres 
efímeros  que  halagan  los  caprichos,  pero  que  muy  pronto  se  revien- 
tan como  bombas  de  jabón,  dejándoos  sin  gozo  y  sin  satisfacción. 

El  mundo  es  un  lugar  maravilloso  para  vivir.  Cuando  nos  ofrece 
sus  placeres  nos  pone  de  manifiesto  sus  tentaciones.  Mientras  los  mi- 
ramos, muchos  de  nosotros  nos  aturdimos.  No  sabemos  para  qué  lado 
voltear.  Algunos  de  nosotros  vemos  las  cosas  de  la  vida  relucientes  y 
su  brillo  nos  ciega  y  no  vemos  las  otras  cosas  que  representan  lo  más 
estable  y  lo  más  satisfactorio.  ¿En  qué  dirección  queremos  ir?  ¿Ha- 
cia el  deslumbramiento  y  la  brillantez?  ó  ¿hacia  las  cosas  de  valor 
genuino  ? 

¡  No  entendamos  mal  al  mundo !  No  todo  es  malo,  ¡  de  ninguna 
manera !  Ni  tampoco  todo  es  bueno.  Tiene  todas  las  cosas  y  las  ofre- 
ce a  todos  los  pueblos,  pero  cada  una  de  las  cosas  que  tomamos  tie- 
ne su  precio  y  ese  precio  debemos  pagarlo.  No  hay  nada  gratis  en 
el  mundo.  "Cada  onza  de  escoria  tiene  su  onza  de  oro",  como  dijo 
el  poeta.  Pero  ¿cuál  es  su  precio?  ¿Hemos  pensado  alguna  vez  en 
ello? 

El  mundo  nos  ofrece  oportunidades  en  la  invención,  en  la  cien- 
cia, en  los  descubrimientos,  en  los  negocios,  en  la  agricultura  y  en  la 
habilidad  de  estadista.  ¿Cuánto  debemos  pagar  para  obtenerlas? 
Pues  algunas  de  ellas  deben  pagarse  con  trabajo,  con  fatigas  y  al- 
gunas veces  con  lágrimas.  Mientras  que  nuestros  compañeros  duer- 
men en  la  noche  debemos  afanarnos  si  queremos  obtener  estas  cosas. 
Este  es  el  precio  que  debemos  pagar.  Trabajo,  afán,  esfuerzo,  estu- 
dio, atención  y  meditación  cuidadosas,  sacrificio  de  las  cosas  super- 
fluas  de  la  vida.  Esto  es  lo  que  debemos  dar  por  el  éxito  en  estos 
campos. 

¿Estamos  interesados  en  la  holganza,  la  cual  es  la  basura  de  la 
vida?  ¿En  lo  irresponsable?  ¿en  el  poco  trabajo?  ¿En  la  vida  noc- 
turna con  sus  perversiones  que  se  antojan  como  riquísimos  manja- 
res? ¿Son  éstas  las  cosas  que  deseamos?  Algunos  llaman  a  esta 
clase  de  vida,  el  ir  y  venir.  Puede  ser  fácil  inmiscuirnos  en  semejan- 
te vida,  pero  el  hecho  es  verdaderamente  difícil,  pues  allí  es  donde 
tenemos  que  pagar  otro  precio,  aún  mayor  que  aquel  que  deberíamos 
pagar  con  esfuerzo  y  con  sacrificio  por  las  cosas  permanentes  en  los 
negocios  y  en  la  ciencia. 

(Continúa  en  la  pág.  349) 
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